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Página de un diario personal

Quien me lea, recordará lo que voy a narrar a continuación. Junté información sobre todo lo que viví y vivieron las personas cercanas a mí.
Como no podrían estar al tanto de semejante historia: fue tendencia en redes sociales, televisión y hasta se mencionó en la radio.
Ahora sé que las cosas más extrañas pueden ser posibles y es por ello que contaré desde un principio y con lujo de detalles, aquello que cambió mi vida para siempre; y que no le deseo a nadie.
Aún me parece mentira que ella me hiciera algo así. En realidad, todavía no lo creo posible. Mis amigos juran que fue real, sin embargo, yo no lo tengo claro. ¿Tan mala puede ser una mujer?
Tal vez... pueda evitar que usted, lector o lectora, evite aquello que tanto daño me causó, haya sido real o no.
A veces temo contarlo, si yo estuviera en su lugar, no lo creería. Me tomaría por un chiflado... créame: no lo estoy.
Mi nombre es Marcos Díaz. Aún me parece una pesadilla todo aquello que viví, aunque al principio,  era de ensueño...




1. MARCOS  DÍAZ

Buenos Aires, 20 de enero 2018
No sé cómo permití que Lucas me arrastrara a esta cita a ciegas. Según él, son compañeras de nuestro instituto. Si no recuerdo mal, invitó a la rubia que me ha vuelto loco durante los últimos años y a su amiga. No sé cómo lo hace: en cuestiones de mujeres, no es ningún tonto. Yo, por otro lado, no sé qué decir cuando las vea. Tengo el colon muy irritado.
Pensaba reteniendo la respiración: ¿Dónde estarán? Según papá, al no respirar se desconecta la ansiedad entre el cuerpo y la mente. El banco de cemento afuera del shopping de Palermo parece estar cada vez más duro. Creo que ya me ha borrado la raya del culo. La sombra de un pequeño árbol me protege del sol implacable. Según las noticias, este verano será uno de los más calientes. Sudo solo al pensarlo
«¿Dónde estará ese nabo?», pensaba, mientras me acomodaba el maldito mechón negro, que cae sobre mis ojos. Debí escuchar a mamá, en su sabiduría me lo advirtió:
—Ese jopo que te dejaste ahí, ahora con un kilo de gel esta lindo, pero el día que te olvides de ponerte ese fijador... ahí te quiero ver.
Dicho y echo... Me olvidé el maldito gel. Ahora lucho con una cortina de pelo frente a los ojos. Al menos la ropa me quedaba cómoda: llevo una remera Polo negra con franjas blancas en el pecho y pantalón vaquero con las rodillas rasgadas.
Tal vez peque de vanidoso, aunque con diecisiete años, si no quiero ser un virgo toda la vida, será mejor que mantenga mi apariencia lo mejor posible.
Cuando me case: y me vuelva sedentario y aburrido; ya no me tendré que preocupar por lo estético. La mayoría de los casados que conozco, apenas y se reconocen en fotografías de soltero.
Mis padres son ejemplos claros: mi papá un fanático de los deportes, vivía más tiempo en el gimnasio que en su casa. Se casó y ahora el único esfuerzo que hace: es el de caminar llevando a cuestas su barriga. Y ni hablemos de mamá, que de ser profesora de zumba, pasó a ser la guardiana del sillón de casa, pone su telenovela turca y de ahí no se mueve a menos que sea para ir a buscar un bocadillo o poner a cargar su celular.
Este año estoy decidido en hacerme de novia. Aunque no cualquier novia, sino una chica linda y dulce, que logre hacer que Lucas deje de molestar. Todas estas ideas y pensamientos, me ayudaban a distraer a mi mente nerviosa.
Por fin aparecen. ojo, ojo... La rubia no esta nada mal. Las otras dos záfan. me dije.
—Hola Marcos, disculpa la demora. Los colectivos no pasaban más —dice Lucas Godoy, mi mejor amigo—. Te presento a estos bombones que me acompañan: la rubia es Melisa Hop, la morocha de pelo colorado es Andrea González y la Petisa es Luna Muñoz.
Pude notar el disgusto de Luna. Le clavó la mirada a mi amigo, cuando este hizo mención a su estatura. De las tres, era la menos agraciada: con ese pelo graso y sin maquillaje, parecía un pibe.
Debo reconocer que Lucas, nunca supo cómo comportarse con las mujeres que no lo atraen y cada vez que abre la boca lo demuestra.
Melisa ni bien me vio, se acomodó el cabello rubio y sedoso, gesto que a mí entender hacen las mujeres cuando un chico les gusta, no recuerdo dónde lo leí, sin embargo creo que no se equivocaron. Me miraba y sonreía acomodándose las tiritas del vestido blanco con flores rosas estampadas, que apuesto compró para este día.
Me encantaron sus ojos azules y esa voz femenina, es un canto de sirenas.
La colorada no me dio ni la hora, esta embobada con Lucas. «por ahí esta vez se le da y encuentra una madriguera a su topo», pensé aguantando una carcajada.
—Marcos, ¿Qué pasó? ¿Por qué te ríes? —dijo Lucas suspicaz. De seguro suponía que lo estaba cargando, ya que me conoce desde hace años.
—El que solo se ríe: se acuerda de sus maldades. Eso decía mi abuela —comentó Andrea.
—No es nada... el hambre me tiene mal. Bueno ¿qué vamos a hacer? —dije tratando de cambiar de tema.
—Vamos al Patyburger  —dijo Lucas frotando sus manos.
Siempre me invitaba a comer hamburguesas, cosa que yo trato de evitar, va a contramano de mi objetivo de mantenerme en forma. A él no le importa su apariencia o por lo menos es lo que dice, y creo que debe ser verdad: es bajito y barrigón, me recuerda a un Buda, solo que no es calvo, tiene pelo negro y largo, sujeto con una liga.
Sus ojos verdes son su imán de mujeres —según él—. Son su herramienta para bajar bombachas: aunque las únicas bombachas que bajó son las de la mamá, cuando lo manda a entrar la ropa limpia del tendedero.
Sin embargo, debo reconocer que hoy se esforzó por venir arreglado: con un jean azul y una camisa blanca, con pequeños tréboles verdes estampados por todas partes, que la verdad, le quedaba bastante bien.
Entramos al shopping. El aire acondicionado me golpeó el rostro como una bola de nieve. Mi vecina doña Nelida, en verano se la pasa aquí —hay que ahorrar, me dice siempre que me la cruzo—, así que es lógico que venga al shopping a refrescarse gratis.
Las chicas se quejaban del frío, Andrea aprovechó para sujetar el brazo de Lucas, que esbozó una sonrisa libidinosa al sentir los pechos de la colorada frotarse contra él: la remera blanca escotada, junto a la minifalda negra, de seguro alimentaban los ratones de mi amigo, al que molesto llamando: el
conde pajas. Mote que surgió de su hábito por los cómics Hentai.
Melisa se acercó a mí con la expresión de alguien que esta apunto de sufrir hipotermia, situación que yo sin ser lerdo ni perezoso, aproveché para abrazarla.
—¿Por qué ponen el aire acondicionado tan alto? —dijo Melisa tiritando.
—¿Será para que no se echen a perder las cosas comestibles? —dije sin pensarlo realmente. Lo que rondaba por mi cabeza, era ese perfume dulzón que me alborotaba las hormonas.
Luna venía detrás con el rostro ensombrecido, no parecía tener frío, tal vez por la calentura de no tener a quien abrazar.
Noté el interés con el que me miraba cada vez que me escuchaba hablar, se mordía el labio inferior y se reía de forma exagerada, de cada tontería que me oía decir. Nunca me costó a decir verdad, darme cuenta de que una chica se esta fijando en mí. El problema siempre estuvo en mi timidez, es decir: si la chica se lanza y me coquetea, me paralizo y no sé que decir, solo me río a lo tonto y de seguro digo alguna pendejada que rompe el clima romántico que la chica trataba de poner. Es algo que estoy tratando de cambiar.
—¿Para qué invitaste a Luna? —susurré a Lucas.
—Lo que tiene de fea, lo tiene de inteligente. Necesitamos subir las notas de literatura y ella es la clave. No le des importancia. Más tarde te cuento bien lo que tenemos que hacer para la clase de la profesora Hidalgo.
El patio de alimentos del centro comercial esta repleto, las casas de comidas competidoras están una al lado de la otra: Burger King, esta pegada a McDonald's, Mostaza y a otras casas no tan conocidas, por ejemplo: Patyburger. El aroma de la comida: una mezcla de pizza, hamburguesas y salsas de la casa de pastas, estrujaban mi estómago.
Pedimos unas hamburguesas y los
cinco nos sentamos en una mesa amarilla con sillas blancas, que tiene estampado el logo de Patyburger.
Me senté en frente de Melisa, junto a mí se sentó Luna, frente a ella estaba Andrea y Lucas quedó en la punta de la mesa.
—Ayer estuve pensando todo el día en la presentación que tenemos que hacer sobre literatura clásica. Creo que lo mejor sería exponer sobre Cervantes —comentó Luna.
—Déjate de joder con la escuela Luna. Vinimos a pasear y a conocernos mejor entre compañeros. No hay nada peor que hablar de la escuela en una salida divertida —dijo Andrea soltando una carcajada forzada.
—Tenés toda la razón Andre. Hablemos de nosotros mejor —dijo Lucas.
A veces me sorprendía el temple de mi amigo para hablar con las chicas, cero timidez. Sin embargo las chicas no se fijaban mucho en él, cosa que no pasa en este caso: Andrea le sonreía con gesto seductor.
—¿Qué música te gusta Marcos? —preguntó Luna, antes de que Melisa pudiera hablar. Las dos se clavaron las miradas frías y sin expresión aparente. Aunque estaba seguro de que se estaban insultando mentalmente.
—De todo un poco, pero me inclino por Riff, si tuviera que elegir una banda.
—Me gusta esa banda. El tema que más me gusta es "Que sea rock" —comentó Melisa. Luna se quedó pensativa, de seguro no tenía idea de quiénes eran los músicos.
Marcos se dio cuenta de que tenía muchas cosas en común con Melisa. Era muy cómodo hablar con ella, y notó que la química entre ellos era palpable.
—Yo prefiero más lo clásico, Bach o Mozart. Me relaja la cabeza a tal punto que me quita hasta la peor jaqueca —dijo Luna moviendo los dedos índices en el aire de un lado al otro.
—¿Jaqueca? Sorry bebé —dijo burlón Lucas—, me duele la bocha, decimos los pibes.
—La burla es el primer recurso del ignorante ¿Sabías? —dijo disgustada Luna.
—Era una broma Luna. No te lo tomes así. Lucas es un poco bruto a veces —dije sonriendo.
Lucas se rascó la pera con el dedo del medio. Por otro lado: Luna me observaba como si la hubiese defendido de tres ladrones armados. Ojalá Melisa me mirara así, me dije.
Al final del almuerzo, Lucas y yo nos hicimos con los números de teléfonos de las chicas y nos separamos. Nosotros nos fuimos por el Rosedal de Palermo y ellas se fueron para el lado de la estación de Retiro.
Era loco que aunque fueran nuestras compañeras de curso, hasta este día, nunca habíamos hablado de algo que no tuviera que ver con la secundaria. Mi amigo resplandecía de la emoción.
—Estuvo genial la salida... Que te dije amargo... No, yo no tengo ganas de salir —dijo con voz burlona—. Ahora tenés el número de Melisa que esta hermosa y yo el de Andrea, que me parece que la segunda vez que la invite a salir, cae a mis pies.
—Me dio pena Luna, tendrías que haber invitado a Julito, es medio mongui, pero al menos no estaría sola todo el día.
—No creo que Julito, fuera una buena opción, tiene diecisiete años y todavía se come los mocos en clase. Ni a mi peor enemiga se lo llevaría —dijo sonriendo—. Igual no te preocupes por Luna. Tenemos que organizar otra salida.
—No por teléfono, tenemos que acercarnos en clase, no sé... En una tarea grupal o algo así —dije, no quería parecer un desesperado.
Mi papá siempre me dijo que las mujeres se acercan a los hombres que las maltratan y a los que las tratan bien, le ponen los cuernos. No sé si será verdad, supongo que con los años que tiene, pudo comprobarlo. Según él, cuanto más trabajador y leal eres, más se alejan de uno. Las chicas aman a los sinvergüenzas, es la conclusión que saque de aquella charla.
Dejé a Lucas en su casa que esta a tres cuadras del Planetario: esa  enorme esfera, rodeada de un aro de ventanas, con rampas a los costados, que hacen recordar a un gran ovni. Fui con la escuela primaria dos veces; allí aprendí sobre las estrellas y los planetas.
Llegué a mi casa, mis viejos no estaban. Me recosté en la cama de mi habitación, todavía el perfume de Melisa, impregnaba la manga de mi remera, cuándo oí abrirse la puerta que da a la calle.
—Marcos, hijo... ¿Estás en casa? —dijo mi mamá desde las escaleras.
—Sí, mamá... Voy a dormir un rato, ¿necesitas algo?
—No tranquilo, solo quería avisarte que tu papá y yo nos iremos a casa de tu tía y vendremos mañana a la tarde ¿Te acordás que te lo mencioné?
—Sí, que la pasen lindo...
—Se murió su amiga, no creo que sea una linda situación. No hagas líos cuando no estemos.
Era verdad, mi mamá me contó que la amiga de mi tía —amiga le decía ella a la novia de mi tía Gladis—, estaba internada con presión alta. Tal vez le terminó por estallar el corazón.
Según mamá, el doctor le prohibió los azúcares, las grasas y fritos, aunque hacia todo lo contrario a la recomendación del médico y ahí están las consecuencias: abono gordo para las plantas.
Al día siguiente, domingo. Me la pasé boludeando con la computadora. Miré la pantalla de mi celular, eran las cinco de la tarde, mi amigo Lucas ya debía estar vicioso con el free fire, ese jueguito de celular  que es tendencia en la secundaria. Yo era un pro  jugando, hasta que mi papá vio que mis calificaciones bajaron mucho y me lo desinstaló.
Suena la melodía de Star Wars que le puse al contacto de Lucas:  Era un mensaje.
Lucas:
Amigo, vinieron Andrea y Melisa a casa ¡No te lo pierdas!
Tú:
¡Ya salgo!
Me levanté de la cama de un salto, corrí hasta el ropero y trastabillé, salvándome de la caída gracias al respaldo de la silla que esta frente al escritorio, donde tengo mi computadora. Mi habitación no es muy grande, pero no puedo quejarme, tengo una cama de dos plazas, un ropero mediano con espejo en la puerta, un escritorio con mi computadora y junto a la ventana que da a la calle, tengo un televisor con mi Xbox conectada.
Luego de ponerme lo mejor que tengo en mi ropero, una remera roja a estrenar, unos vaqueros negros y mis tenis rojos favoritos, monté mi bicicleta, no podía perderme la oportunidad de volver a ver a Melisa, desde que la conocí no pude dejar de pensar en ella.
Pedaleé seis calles abajo hasta ver la entrada florida de la casa de Lucas: la entrada se asemejaba a los arcos que se pueden ver en el jardín japonés y en documentales sobre Japón. El arco esta recubierto con una fina alambre de las que se utilizan para hacer corrales para gallinas, del cual se encuentra prendida una Santa Rita, planta similar a la rosa en espinas, solo que esta especie es trepadora, con flores pequeñas y blancas.
Dejé la bicicleta junto a la pared lateral de la casa, detrás de un arbusto que impide que se vea desde la calle. Hace tiempo la zona se pobló de personas amigas de lo ajeno. Según las noticias, la mayoría de las veces que atrapan a estas ratas, provienen de la villa treinta y uno, un asentamiento precario que se asemeja a las favelas en Brasil, si bien hay proyectos de urbanización de la zona, todo siempre queda en meras promesas de campaña. A la secundaria que asisto, van algunos chicos de ese barrio, que intentan cambiar su futuro y la verdad que poner a todos en la misma bolsa daña mucho.
Toqué timbre, la mamá de Luis, Susana, me atendió.
—¡Marquitos! Lucas y sus amigas están en su cuarto, pasa —dijo señalando las escaleras con la mano extendida de modo teatral.
Susana me conoce de pequeño, desde que tengo uso de razón soy amigo de su hijo, razón por la cuál me sigue llamando Marquitos. Es muy tierna, a menudo me acaricia el cabello y la espalda, es muy atenta conmigo, tal vez porque solo vive con Lucas.
El papá de Lucas murió en un accidente de tránsito: lo atropelló un auto cuando iba en su bicicleta a trabajar. Era de noche, la neblina era densa y el señor Alberto no poseía luces en su bicicleta, en realidad a menudo olvidaba cambiarle las baterías. Lo pagó caro.
Subí las escaleras con la sensación de ser observado, miré de soslayo y creí ver a Susana mirándome el trasero «Yo y mis ocurrencias», pensé. la puerta estaba entreabierta, allí estaba Melisa, sentada en la silla gamer de esas que parecen los asientos de los coches de carrera, celeste con negro. Me quedé unos segundos contemplando su hermoso rostro, se pintó los labios de un tono rosa haciendo que resaltaran en su rostro pálido, al igual que sus ojos azules. De pronto levantó la mirada y sus ojos se chocaron con los míos «¡Ay no! me vio mirándola embobado», Pensé.
Entre despreocupado, los demás que estaban preparándose para comenzar con el trabajo práctico de literatura voltearon a verme.
—Hola Marcos, pensaba que te habías olvidado del trabajo que teníamos que hacer —dijo Andrea, se acercó y me dio un beso en la mejilla, apestaba a melón. A esos perfumes naturales que huelen a fruta.
Melisa se puso de pie y se acercó a mi con una sonrisa cautivadora, de esas que me generaba una necesidad agobiante de sentir sus labios en mi mejilla; el rose de su piel. Su aroma era exquisito, a jazmín y rosas.
—Pensé que no venías —dijo mostrando un interés que me movió el piso.
—La responsabilidad es mi virtud —de inmediato me arrepentí de decirlo, podría haber dicho: no me perdería tu compañía, o algo así. Tengo que salir de esta situación incómoda—. ¿Y Luna? ¿no tendría que venir?
—Gracias a Dios la profesora Hidalgo la cambió de grupo. Según nos dijo: María Gómez, la chica que estaba internada por causas de su bulimia, retorna a la escuela y debía asignar un compañero para ella. Como nosotros éramos cinco, me preguntó a quien podíamos pasar de grupo. Melisa y yo le dijimos que a Luna —explicó Andrea.
—No de malas. Es... Nos da miedo. Para colmo esta con eso del feminismo aguerrido, se pinta el pelo de morado, verde, azul y de cualquier color para que la miren —dijo ofuscada Melisa. Su amiga salió en su ayuda.
—No solo eso, ella proviene de una familia de brujas, su abuela era una macumbera.
Esa expresión, macumbera, me dio gracia, aunque sabía que no era nada gracioso, según tengo entendido: en aquellos ritos satánicos, le cortan la cabeza a los pollos y se bañan con su sangre mientras bailan dando vueltas y vueltas. También se dicen que sacrifican animales más grandes: cabras y ovejas, incluso personas, aunque solo son rumores, de todas formas, yo no creo en eso... Si la brujería existiera, la mitad de las personas estarían muertas y la otra rodeada de lujos. El único que se enriquece, es el que cobra para realizar esos actos.
—Yo conocí a la abuela, esa vieja si que daba miedo. Mi tía me llevó a qué me curara el empacho, ella decía que era una curandera excelente. Recuerdo que al salir de su negocio, que no era más que un garaje repleto de plantas secas que colgaban del techo, decenas de libros raros en las paredes, recipientes con raíces, hongos, piedras de colores con formas raras, estatuas de diferentes religiones, y olía a incienso. El humo nublaba la vista —comentó Lucas y prosiguió —. Llevaba los pelos de la cabeza semejantes a telarañas y sus ojos nublados por las cataratas. Caminaba encorvada, vestida con una bata plateada.
—A mí me pareció una buena chica, rara, pero buena chica al fin —dije mientras acercaba una silla junto a la de Melisa. Ella sonrió—. No creo que Luna practique ese tipo de ritos.
En la mesa, libros de diferentes autores de novelas y cuentos clásicos se desparramaban: Allan Poe, García Márquez, Miguel de Cervantes, entre otros. Todos pertenecían a Luna.
A eso de las siete de la tarde terminamos parte del trabajo, exhaustos, cada uno se marchó a su casa. Susana me invitó a comer, aunque yo solo quería volver a mi cuarto, ducharme y meterme
al sobre como dice mi papá cuando solo quiere dormir. Mañana será un largo día, quedamos con las chicas y Lucas para ir a las clases de gimnasia que nos dan en la escuela martes y viernes.
El sol se colaba por la ventana de mi habitación, el gallo de la señora Melanie cantaba como de costumbre y la temperatura era más que agradable. Me puse mi musculosa del equipo de básquet del boca juniors, los cortos del París Saint-Germain y mis zapatillas de correr.
Salí al trote calles abajo hasta el Rosedal dónde solemos hacer los ejercicios con la profesora Muller, antes lo hacíamos en el predio de la escuela. Esto dejó de ser así, a raíz de una fuga de gas. Ahora estamos haciendo los ejercicios en la plaza Holanda. Lucas me espera en la esquina de Lafinur y avenida del Libertador. Las chicas nos verán en la plaza.
Al llegar, Andrea fue la primera en vernos, vestía con calzas negras y una remera de algodón rosa. Melisa estaba a su lado agitando su mano a modo de saludo, vistiendo una calza negra y una remera blanca con el dibujo de un corazón en el centro del pecho.
—Hola chicas ¿cómo están? —dije sonriendo.
Luna que estaba a unos metros, se acercó a nosotros.
Melisa bufó y Andrea chistó con la lengua al verla venir. Lucas se unió al grupo una vez que dejó la bicicleta bien amarrada con tres candados. El exceso de seguridad, se debía a qué ya le habían robado dos bicicletas y al ser esta la tercera que le compran, su madre lo obligó a qué le pusiese tres candados, advirtiéndole que era la última que le compraba.
—¡Hola! Los extrañé amigos. Que mal que nos cambiaron de grupo ¿no? —dijo Luna agachando la cabeza con gesto abatido.
—Eh... Sí que mal, pero que se le va hacer —dije rascándome la cabeza. Lucas se reía, él me conoce, sabe que cuando me rasco la cabeza es porque estoy mintiendo.
—Bueno... No te preocupes, podemos hacer ejercicios juntos —dijo Luna dando aplausos rápidos de emoción.
—Bueno ya empezaron a trotar, quedaremos últimos si no emprendemos la marcha —dije echándome a correr. Lucas y Melisa me hacían ademanes con la mano para que me pusiera a su lado. Ya me habían sacado unos cuantos metros de distancia.
Luna corría junto a mí, hablándome de cada cosa que veíamos: los nombres científicos de las plantas, los insectos y hasta de las constelaciones cuando pasamos frente al Planetario. Melisa se acercó a mí ante la mirada fulminante de Luna. Andrea y Lucas se pusieron junto a nosotros dejando poco a poco a luna detrás. La Petisa, como la llamaba Lucas, se esforzaba por alcanzarnos... era inútil, sus kilos de más la ralentizaban.
Faltaban tres cuadras para terminar la clase de footing, la profesora Muller ya estaba en la meta, esperando a un pequeño grupo de rezagados, en el cual yo me encuentro junto a mis amigos.
—No doy más... Necesito un poco de agua y olvidé mi botella en casa —dije jadeando. Ya no trotaba, me encontré esforzándome por arrastrar aquellas piernas pesadas.
Luna se acercó a mí, traía en su mano una botella roja de plástico con un tapón con pico. Yo solía tener una de esas botellas sujetas a mi bicicleta. Estiró la mano ofreciéndome el preciado líquido.
—Toma de mi botella, yo no bebí. Cuándo llegue a casa, tomaré agua más fría —dijo Luna.
La verdad que es una divina, es algo fanática del estudio, lo que la hace un tanto aburrida cuando intentas hablar con ella, sin embargo es muy atenta conmigo y los demás. A veces creo que las chicas son más crueles que los hombres cuando eligen a quien fastidiar. Su rostro mostraba una sonrisa afectuosa y dulce.
Bebí de su botella, solo porque sus bigotes de vellos finos y oscuros no tocaron aquel pico. Después de tragarme la mitad del líquido, sentí un gustillo a trapo sucio. Se me vino a la mente un trapo con detergente. Pensaba que de seguro lavó el interior de la botella con un trapo de cocina y no enjuagó bien la botella antes de cargar el agua.
—¡Gracias! Me salvaste Luna —en realidad quería vomitar aquel líquido impuro. De todas formas me guardé los comentarios, a fin de cuentas, su intención fue noble, aunque mi estómago no entendía de buenas intenciones: se retorcía y chillaba.
Seguimos trotando hasta llegar a la meta. Lucas estaba hecho un tomate, Melisa y Andrea traspiraban tanto que sus tangas se marcaron en las calzas. Lucas las vio y se agitó aún más, era un perro excitado y jadeante.
—Amigo no doy más... Vamos, no veo la hora de llegar a casa, ducharme e ir a la escuela —dijo Lucas.
—Sí, vamos. Tengo unos retortijones en la panza, el agua que bebí me cayó mal.
—¿Estaba muy fría? A veces eso causa espasmos en los intestinos calientes —dijo Melisa preocupada, y me sentí algo mejor.
Me gustaba que estuviera siempre atenta a mis comentarios, incluso ahora se mostraba preocupada.
—No es nada, vamos.
Me separé de Lucas frente a su casa, ansioso por llegar a la mía. Cada pedaleo amenazaba con aflojar mis esfínteres. Sé que la intención de luna fue buena, no obstante, si la viera en este momento se me escaparían unas maldiciones.
Me bajé de la bicicleta de un salto, esta siguió hasta estamparse contra la pared de mi casa, abrí la puerta para entrar, olvidando cerrar el portón que da a la calle, me volví apresurado ya con el trasero apretado, lo cerré y corrí al baño.
Salí del baño aliviado, soltando una carcajada al recordar un chiste que vi en Facebook, era un meme que decía: ¿cómo se dice diarrea en japonés? Y más abajo ponía... Kagasagua.




2. ¿Qué le pasa?

Me levanté después de tres horas de siesta, la Loperamida me hizo efecto. Ya no sufría de diarrea. Pensaba que de no conocer a Luna, juraría que me había jugado una broma de mal gusto con el agua: Cómo en los vídeos de YouTube, en dónde una mina le pone Viagra en la bebida a su amigo, este comienza a sentirse acalorado y con el miembro tan duro que puede tirar una pared.
Mi celular suena con el tono de Lucas.
Lucas:
Amigo, ¿pasas por mí? De camino a la escuela quiero comentarte algo. XD
Tú:
Ya voy...
«Que raro, de seguro tiene que ver con las chicas. Tal vez consiguió que salgamos otra vez los cuatro». Pensé.
Me apresuré a cambiarme, a las doce del mediodía es la entrada al instituto. Eran las once y media: desde mi casa hasta la escuela tengo veinte minutos, y si paso por casa de Lucas llegaremos justo, justo.
De camino a la escuela, Lucas me contó que estuvo hablando con Andrea, ella le dijo que la compañera de Luna, María Gómez, recayó en la bulimia y sus padres la internaron otra vez. La profesora decidió que Luna volviera a trabajar con nosotros, ante el desagrado en los rostros de Melisa y Andrea. Por mi parte no me molestaba, sin embargo a Lucas le sonaba a multitud, aunque creía que sería de mucha utilidad.
Una vez que terminamos de escuchar el himno a la bandera, rompimos filas y nos dirigimos a nuestras aulas. La profesora todavía no llegaba y eso nos dio un pequeño rato libre.
Lucas sacó su celular, aprovechó el momento para jugar al free
fire. Yo me acerqué a la ventana que estaba frente al  pupitre de Melisa, dónde la podía ver disimuladamente. De vez en cuando, me miraba. Cuando nuestros ojos se encontraban, ambos nos apresurábamos por apartar la vista algo avergonzados.
Al voltear, vi a Luna que no dejaba de verme, y a diferencia de Melisa, ella me sostenía la mirada. Estaba tan incómodo que me sudaban las axilas.
—¡Lucas! —dije.
—¿Qué? —contestó sin mirarme, inmerso en su juego.
—Ven acá, siéntate junto a mí.
—¿Qué? Volvió a repetir, esta vez levantando la mirada.
Me acerqué yo a él, tratando de apartarme de la mirada de Luna que ahora además de acosarme de forma visual, me apuntaba con su celular, podría apostar a qué me tomaba fotografías.
—Me parece que tienen razón: Luna da miedo. No deja de mirarme, al igual que en esas películas en las que el acosador sigue a la víctima al baño, lo golpea en la cabeza y lo encierra en un sótano para luego usarlo de juguete sexual.
Lucas soltó una carcajada que contuvo de inmediato.
—Aguantá, tampoco la pavada. Sí, tiene cara de loca, pero no podría secuestrarte, estás muy gordo como para cargarte —dijo y volvió a soltar una carcajada.
—¡Gordo estás vos!
Iba a responder con una andanada de chistes sobre su persona, cuando entró la profesora Hidalgo. Corrimos a nuestros lugares.
—Hola jóvenes, disculpen la demora. Hoy traje una alternativa para mejorar sus calificaciones de literatura. Aquellos que donen diez libros a la biblioteca pública, recibirán cinco puntos más en mi materia. Es importante promover la lectura en la ciudad y los libros de la biblioteca son importantes.
Escuchar aquello me motivó, era lo que necesitaba para mejorar ese cinco que estaría marcado en mi libreta si no hacía algo. El único problema que encontraba: era el de no tener libros en la casa. Se lo comenté a Lucas ante la atenta mirada de Luna, que ya me ponía nervioso. Terminaron las clases y me dirigía a la salida con mi amigo, cuando siento que me tocan la espalda. Era Luna.
—Marcos, quería decirte algo... —dijo mientras se acomodaba el cuello de su camisa blanca.
Contuve el aliento, no sabía que podría decirme. Solo murmuré.
—Claro.
—Sin querer escuché lo que decías... Si no tienes libros para aprovechar esos cinco puntos extras, te quería decir: que yo sí tengo muchos que me ocupan espacio y que ya no voy a utilizar más. Mis calificaciones son de diez en literatura y si vos querés te doy esos diez libros para que los dones —dijo bajando la mirada, su rostro estaba colorado.
En ese momento me pareció la chica más atenta y dulce que conocí y de hecho lo era... Primero el agua, ahora los libros.
—¿De verdad, me darás tus libros? Eres lo más.
—¿Me acompañas a casa? Te los traería, pero son pesados para mí.
—Por supuesto, es lo menos que puedo hacer, vamos.
Lucas me golpeó con el codo e hizo un gesto con sus manos: juntó el índice con el pulgar de la mano izquierda formando un círculo e introducía y sacaba el índice de la mano derecha en el círculo que formó en la otra mano.
—Estúpido —susurré
El rostro de Luna perdió el tono rojizo y se iluminó. Noté cómo se acentuaban sus cejas negras y tupidas. Sus aparatos dentales brillaban con fulgor metálico y su cabello negro azabache algo grasoso, apenas se movía con el viento. Era la primera vez que la veía con atención.
Llegamos a su casa. Dejamos las bicicletas a un costado de la entrada principal. Un fuerte olor a podrido me invadió, me dio la sensación de estar metiendo la nariz en una bolsa de carne en descomposición.
—¡Mamá! ¿Estás en casa? —dijo luna apretando su nariz con dos dedos.
La puerta se abrió, una mujer gorda con un vestido azul, apareció.
—Luna, llegaste amorcito... Y con un amigo... Mmm —dijo guiñando un ojo con gesto pícaro.
Luna volvió a ponerse roja y dijo apresurada:
—¡Basta mamá! —se llevó una mano a la cara—. ¿Qué es ese olor nauseabundo?
—Son las gallinas de la vecina, otra vez las comadrejas las mataron y las llevaron bajo la casa, lo que hueles son sus restos. Pude sacar tres completamente podridas, ya no se que más hacer —dijo limpiándose el sudor de la frente—. ¡Que modales los míos! Soy Clara, la mamá de Luna... Disculpa la peste, no sabía que tendríamos visitas, nunca las tenemos, a decir verdad, Lunita es medio tosca.
—¡Mamá! Me avergüenzas —dijo por lo bajo—. Vino a llevarse unos libros. Ahora te los traigo Marcos.
—Acompáñala a su cuarto, no hay problema —dijo Clara.
Luna se volteó nerviosa, sus ojos estaban muy abiertos y su rostro palideció.
—¡No! Digo... No te molestes, yo te los traigo. El cuarto de una mujer es sagrado, no entra cualquier persona allí... Vos me entendés ¿Verdad?
—Okey... seguro. Andá vos, aquí te espero.
Luna suspiró aliviada, quitándose varios kilos de nervios de encima. Tanto lío por entrar a su cuarto, debe tener un desorden peor que el mio, me dije y no le di mayor importancia.
—No le hagas caso, mi Lunita es así: algo loquita. Su cuarto esta repleto de libros y porquerías de niñas. No te pierdes de nada.
—Esta bien. No me molesta... En serio.
—Mientras esperas, ¿puedes mirar bajo la casa? yo no puedo agacharme demasiado a esta edad y Lunita es delicada, ve un pequeño gusanito y suelta todo lo que tragó —dijo en tono dulce y amable—. Quisiera saber cuántas gallinas muertas hay.
Asentí con la cabeza, no me importaba echar un vistazo debajo de la casa, creo que eso era mejor que quedarme a solas con Luna en su habitación.
Me asomé por un costado de la casa, el olor era espantoso. Contuve el aliento y me adentré debajo de la casa. Era bastante espacioso, podía andar a cuatro patas tranquilamente y si me arrodillaba, aún así no tocaría el techo —el piso de la casa para ser más preciso—. Las arañas tendían sus telas por todas partes, sin embargo un trecho en particular estaba limpio, un camino se trazaba por las telas y en el suelo noté las huellas de un animal, de seguro eran las comadrejas que se comen a las gallinas. En efecto, observé a lo lejos: tres gallinas a medio desplumar, con sus tripas por fuera. Una de las gallinas parecía haber muerto hacía poco, las demás estaban descompuestas: con su pecho abierto, me recordó al nacimiento de un Alíen.
Del orificio salían gusanos que caminaban haciendo ondas, la sangre estaba seca y oscura.
—¿Encontraste lo que causa la peste? —dijo Clara.
—Sí, señora. Son tres gallinas... Trataré de sacarlas.
Agarré a los restos de las gallinas por las patas, al mover a las más descompuestas, debajo los gusanos quedaban en el suelo empapados de un líquido amarillento, glutinoso y que olía horrible. Era un caldo de pus putrefacta y los fideos eran gusanos gordos, rellenos de inmundicia. El estómago me dio un giro, aunque logré contener el vómito.
Arrojé los cadáveres lejos de la casa, cuándo escucho a Luna soltar un grito que se asemejaba más a un aullido.
—¡Que asco, no! Esta repleta de gusanos —gritaba Luna, sacudiéndose la ropa, a pesar de que las gallinas podridas no la hubieran ni siquiera rozado.
—No seas exagerada... —dijo Clara, y no contuvo la risa.
Por fin estaba otra vez fuera de aquel entrepiso maloliente. Luna se apresuró en levantar los libros que dejó caer.
—Gracias, quieres comer algo Marquitos, es lo menos que puedo ofrecerte por semejante ayuda —dijo Clara metiendo a las gallinas en una bolsa de basura negra.
—¡Hay sí! Y podemos ver un capítulo de juego de tronos —comentó animada Luna, entregándome los libros.
Ni en pedo... pensé, mientras agarraba los libros tan rápido como podía. Deseaba marcharme de esa casa con tanta ansia, al igual que se desearía un vaso de agua en el desierto. Me encantaba esa serie, no así la compañía.
—Me encantaría señora, Pero... tengo que ayudar a papá con un encargo que me pidió —rogaba que no me fueran a preguntar que encargo, no soy bueno para mentir: me suda la frente y comienzo a reírme como lelo.
—Bueno, otro día tal vez. Un gusto conocerte y gracias otra vez por la limpieza —dijo levantando la bolsa de basura a la altura de su pecho.
Me di media vuelta y aceleré el paso hasta mi bicicleta.
Luna no dejó de verme hasta que doblé en la esquina.
Al día siguiente, ya con el comprobante de donación de libros en la mano, esperaba ansioso a la profesora Hidalgo de literatura. Esos cinco puntos eran míos. Luna como de costumbre me observaba desde su asiento.
—Que buena onda Luna, te ayudó un montón con esos libros. ¿Le diste alguna recompensa... No sé... Un besito? —dijo Lucas y soltó una carcajada.
—Luna es una amiga, nada más... Bueno al menos es lo que yo puedo ofrecerle y nada más que eso. Si ella quiere otra cosa... Perdió. No puede competir con Melisa —sin querer solté un suspiro y Lucas lo notó, no dijo nada, solo se limitó a sonreír.
—Me da pena ahora, su ilusión se va ir por el escusado.
Lucas apretó los labios consternado, sentí que realmente le daba pena Luna, tal vez supiera lo que se siente que te rechacen y no poder hacer nada para estar con quién te vuelve loco de amor. A mí nunca me sucedió, digo... Todavía ninguna chica que me gustara me rechazó, tal vez se deba a qué nunca se enteraron que me gustaban. Creo que Melisa si se da cuenta y creo que le gustó yo también.
La clase estuvo genial, recibí mis cinco puntos y el trabajo con los chicos ya está casi terminado, hoy nos juntamos en casa de Melisa para darle el toque final.
En el patio de la escuela, Andrea y Melisa fueron por unas bebidas y Lucas por unos sándwiches, yo debía quedarme en la banca, ya que son escasas y se ocupan enseguida.
Volteo al escuchar risas sobre mi cabeza, los de segundo año, están apoyados contra el barandal. Es sabido que desde allí escupen a los que están más abajo y eso me puso nervioso. Los miré poniendo cara de perro malo y creo que funcionó, porque se alejaron de la barandilla, aunque sentí algo que me golpeó la cabeza. Busqué por el suelo sin encontrar nada, tal vez fue mi imaginación. Al voltear veo a Luna que bajaba las escaleras en dirección a mí. «Genial, lo que me faltaba», pensé mientras rogaba que volvieran mis amigos.
—¿Qué onda Marcos? ¿Por qué estás solo? Si quieres puedo hacerte compañía, la soledad a veces desespera —dijo Luna sentándose a mi lado.
—De hecho estoy esperando a Lucas y a las chicas: nuestras compañeras en el trabajo de literatura. Fueron por unos bocadillos —expliqué y ella frunció el ceño.
—¡Ah! Bueno... Entonces me voy, no quiero molestarte. Tal vez me busques cuando necesites otros cinco puntos. De todas formas hoy te veré en la casa de Melisa, yo también estoy en ese grupo con ustedes, por si no lo notaste... Pero está bien, los dejo en paz.
Sonaba molesta, herida por mi comentario, que de ninguna manera pretendía hacer que se sintiera así, aunque no me gustó ese manejo del favor que me hizo con sus libros. Creo que me costará caro haber aceptado su ayuda.
—¡Hey no! No te lo tomes así... No quería molestarte, tú también eres mi amiga.
No terminaba de decir esto que se acercó a mí, escrutando mi cabeza como si de una bola de cristal se tratase o como si me estuviera buscando un piojo. Incómodo, sensación que ya se me hacía costumbre junto a ella,  pregunté:
—¿Qué tanto miras Luna? ¿Tengo algo en el pelo o qué?
—Eso creo, tienes algo en el cabello... Parece un chicle o un caramelo, esta enredado ahí —dijo señalando mi cabeza a la altura de la nuca.
Ese debió ser el golpe que sentí en la cabeza. Algún gracioso que estaba arriba junto a la barandilla me lanzó un chicle.
—¿Podrías quitármelo, por favor? —dije suplicando.
Luna esbozó una sonrisa maliciosa y levantó levemente el mentón
—¿Ahora sí me quieres cerca, verdad? Luna al rescate... De lo contrario prefieres a las otras dos taradas.
¿Qué le pasa, a caso es una escena de celos? Me pregunté desconcertado. De todas formas necesitaba su ayuda.
—No seas así Luna, vos sos una gran amiga para mí. ¿Me ayudas o no?
Luna soltó un suspiro profundo, quizás al escuchar que solo la considero una amiga, de todas formas se acercó dispuesta ayudarme.
—Estas con algo de suerte, en mi bolsillo traigo unas tijeras que olvidé guardar en mi mochila. Trataré de cortar lo menos posible.
El sonido al abrir y cerrar las cuchillas de la tijera me puso nervioso.
—Ten cuidado Luna, no se te vaya la mano. No quiero tener que usar una gorra todo el año.
Sentí el tirón en los cabellos que estaban pegados y el chasquido de las tijeras al cortar, luego no sentí más nada y Luna se alejó lentamente.
—¡Perfecto!  Casi no se nota el corte que hice. Espero que al menos me invites un helado un día, ya van tres veces que te salvo el pellejo.
Era verdad, ya van tres veces que me ayuda y la deuda sigue creciendo, ahora hasta me pidió que la invite a tomar un helado. Pensándolo bien hasta lleva tijeras en los bolsillos, no me conviene estar de malas con ella.
—Gracias Luna... Un día organizamos con Lucas una salida y vamos por unos helados y...
—¿Para qué invitar a Lucas? Además no me agrada mucho. Siempre se está burlando de mí —dijo frunciendo el ceño.
—Lucas es un poco despistado, si te hizo sentir incómoda no habrá sido con mala intención —dije sin creérmelo.
—Mira ahí vienen los chicos, si quieres quedarte a comer con nosotros, te doy la mitad de los sándwich.
Luna hizo un ademán con la mano y se marchó de prisa. Noté que en su mano llevaba el caramelo con el mechón de pelo que me quitó.
Esa tarde por fin habíamos terminado el trabajo de literatura. El clima en casa de Melisa era tenso. Las chicas no se llevaban bien con Luna, y aprovechaban cada oportunidad para ponerse en contra de lo que proponía la Petisa. Lucas y yo tratábamos de permanecer imparciales en cada discusión de polleras.
Al fin guardamos todo, listo para entregárselo a la profesora Hidalgo. Escuché a Andrea decirle a Melisa que tenían que librarse de la cucaracha —supongo que se referían a Luna—, para salir a tomar algo con Lucas y conmigo.
—Bueno, nos vemos mañana en el instituto. Luna ¿Le entregas el trabajo a la profesora? A ti se te da bien hablar frente a la pizarra, nosotros solo te acompañaremos —dijo Andrea.
—Esta bien, será lo mejor.
—Bueno toma, aquí esta todo. Los acompaño a la puerta —dijo Melisa.
Nos dirigimos a la salida. Luna salió primero y cuando estaba por salir Lucas, Melisa dijo:
—¿Chicos se pueden quedar? Tengo que mover un mueble y nosotras no podemos. Por
fa...
El rostro de Melisa se iluminó, mostrando sus ojos grandes y vidriosos y sus mejillas rosas, que era imposible negarse a semejante ternura —al menos a mí me conmovía con cualquier gesto que hiciera, incluso si hubiera eructado—, Luna estaba por decir algo, y en ese justo momento, Andrea empujó la puerta y esta se cerró.
Me dio pena el movimiento que realizaron las chicas, aunque Luna estaba comportándose como un verdadero fastidio.
—Bueno... ¿Qué hacemos? Yo propongo ir por unos helados: ¿Que dices Luquis?—dijo Andrea acariciando el cabello de Lucas.
A caso Andrea revolvió el cabello de Lucas y este no dijo nada... Está más metido con ella de lo que pensaba, me dije. Mi amigo odiaba que toquen su cabello, decía siempre que la grasa de las manos pasaban a su cabello y este se caería. Recordé una película viejita que vi, Sansón y Dalila: el poder de Sansón estaba en su cabello, era el secreto de su fuerza y jamás se lo reveló a nadie, hasta que conoció a una mujer y esta al averiguar su secreto, le cortó todo el cabello, despojándolo de su fuerza.
Si el más fuerte cayó ante una mujer, porque no lo haría mi ingenuo amigo.
—¿Vamos, Marcos? ¿Te gustan los helados? —dijo Melisa acercándose a mí y sentí que me tomaba la mano.
—Claro... Primero movamos ese mueble —tartamudeé sin pensar. Luego observe el rostro de todos, que mostraban gestos burlones y comprendí que solo fue un farol para Luna, solo querían deshacerse de ella—. Bueno, vamos por ese helado entonces.
Al salir de la casa, me percaté de que Luna no se fue. Estaba detrás de un cartel publicitario, que auspiciaba a un supermercado de la zona: Chango
lleno.
Con el rostro ensombrecido: Luna nos observaba fijamente...




3. Luna Muñoz

Allí estaba yo... Viendo como Marcos y Melisa salían de la casa tomados de la mano. Algo me presionaba el pecho. Las ganas de gritar de morder de escupir, ensombrecían mi alma. Esa maldita mentirosa. Quédate a mover un mueble, —la imitó usando la voz de una colegiala hentai—. Dijo con esa cara de zorra pintada. Solo ella se cree que me tragaría ese cuento, lo único que quería es sacarme del medio. Me usan y me desechan cuando se les da la gana, infelices...
Levanté una rama gruesa del árbol que sufrió la noche anterior, los embates de la tormenta. Me acerqué al buzón de Melisa, una casita con chimenea y una rendija en medio por dónde dejan las cartas de servicio, veía el color de una carta de la compañía de luz. Otra cosa no se podría esperar, seguir recibiendo papel y plástico que contaminan nuestro planeta, cuando pueden enviarte las boletas virtuales a tu mail.
Apreté la rama con fuerza y golpeé al buzón justo en medio, haciendo que se rompiera por la mitad, los pedazos de madera volaron por el aire. Una sensación de alivio recorrió mi cuerpo, hasta que me vi interrumpida por la luz del pórtico que se encendió. Corrí tan rápido como mis piernas cortas me lo permitieron.
Ya en casa, me encerré en mi habitación furiosa. Me tire en la cama y abracé mi almohada favorita con la estampa de Lilo y Stitch. No podía evitar ver en mi mente la sonrisa maliciosa de Melisa cuando empujó la puerta y esta se cerró en mi cara. Total: la estúpida de Luna nos hizo el trabajo práctico, además, tuvo el descaro de decirme que me llevara todo y lo expusiera frente a la profesora, mientras ellos esperan la calificación... Sanguijuelas todos ellos excepto Marcos, él si me entiende, aunque disimula ante los demás.
Llaman a la puerta.
—¿Qué? —dije sin más, sabiendo que era mamá. Quién si no.
Mamá entró con una taza de chocolate caliente y unas galletas con chips de chocolate, que ella misma hornea para mí. En su rostro noté una pizca de preocupación.
—Mira Lunita, horneé tus galletas favoritas... Te noté algo alterada, nunca subes las escaleras tan de prisa y dejando tus cosas tiradas por todas partes. ¿Sucede algo?
Mi mamá sabe muy bien que me ocurre algo, me puede leer como un libro abierto, y yo trato de ser sincera con ella, a fin de cuentas es mi única amiga... Además era imposible no darse cuenta de que me pasa algo, si deje mi mochila y el trabajo práctico regado por la sala.
—Esas dos estúpidas Melisa y Andrea, me viven dejando de lado y se burlan de mí, no las escuché, pero sus actitudes me lo confirman. Las odio, al igual que a ese gordo idiota de Lucas —las palabras salían de mi boca a borbotones. Apreté mi almohada contra la cara.
—Y el otro chico... Marcos... ¿El también te molesta?
Sin alejar la almohada de mi rostro le dije:
—Él no, él es un dulce... Lo amo mamá. Ese es el problema.
Mi mamá no dijo nada, se tomaba su tiempo. No pude aguantarlo más y bajé la almohada. Ella miraba mi escritorio, no sé que era más importante que escuchar a su hija desesperada.
—¿Algún consejo de madre, tal vez? Ahora me vendría muy bien.
—Ahora entiendo porque no querías que Marcos subiera a tu cuarto... Ya veo que estás metida hasta las rodillas con él.
Con la rabia que me invadía, no me percaté de que dejé los pósters que hice con las fotos, esas que todos los días le tomo en clase a Marcos. Me comenzaron arder las orejas y las mejillas... Me oculté otra vez detrás de la almohada, no podía ver el rostro de mamá.
—Luna, eso es algo enfermizo... Solo falta que le cortes un mechón de cabello y lo huelas por las noches —dijo mamá soltando una carcajada.
De hecho hay un mechón de su cabello sobre el escritorio, aquel que le quite junto al chicle.
—Luna, a ver mírame... ¿No me digas que sí tienes un mechón de su cabello?
—Sí... Pero no es lo que piensas. Llevaba un dulce pegado en el cabello y yo le corté el mechón, nada más. Ahí está sobre el escritorio.
Mi mamá me miraba con el ceño fruncido, se cruzó de brazos y dijo con tono molesto:
—¿Cómo llegó el caramelo a la cabeza de Marcos? Recuerdo cuando le arrojaste uno a tu prima Laura, solo porque presumía de un peinado mejor que el tuyo. ¿Fuiste vos, verdad?
A veces me preguntaba si mi mamá no era una detective encubierta: siempre lograba saber lo que hacía o mis intenciones. Debe ser algún tipo de poder de las madres. No me quedo otra que confesar.
—Esta bien, sí... Fui yo. No me juzgues vos también, sé que nunca se va a fijar en mí y solo quería tener algo suyo. Suena loco, pero el amor por lo que he leído en las novelas románticas es así: incomprensible y desquiciado.
—Ya que estamos hablando de locuras de amor, dime... ¿Por qué tu ropa interior rosa, estaba arrugada como si la hubieras metido por mucho tiempo en agua caliente? ¿A caso no sabes que se arruina ese tipo de tela lavándola de ese modo?
—Eh... Sí, lo sé. Es que...
—Aguarda, no me digas que intentabas hacer lo que vi en tu computadora...
—¡Mamá! Prometiste no volver a revisar mis cosas... Además yo...
—Contéstame lo que te pregunté: ¿Hiciste esa tontería con tu ropa interior?
Otra vez acertó... era demasiado vergonzoso de reconocer, aunque ya no podía ocultarlo, de todas formas me sacaría verdad por mentira. Asentí con la cabeza y un fuego se apoderó de mi rostro. Tomé mi almohada y me cubrí con ella.
—¿Herviste tus calzones que usaste por una semana, por tres horas y luego le diste de beber esa agua a quien supongo que fue Marcos? —su voz sonaba molesta y desconcertada a la vez—, mírame cuando te hablo Luna.
—Estoy desesperada, lo intenté todo... nada funcionó... Ya entendí que fue una idiotez y además perdí un calzón —dije sonriendo, aunque por el rostro de mamá, no le pareció gracioso.
Mamá se sentó en la cama junto a mis pies y mientras me los acariciaba, me dijo algo que me costaría creer si me lo contara alguien más... Ella hizo lo mismo cuando conoció a mi padre. Nunca me contó que sucedió en realidad entre ellos y porque nos abandonó, tampoco quería preguntar, sé que es doloroso para ella recordar a mi padre.
—Yo estaba loca de amor por tu papá, siempre estaba pendiente de él, le compraba obsequios y ni así se fijaba en mí —mamá soltó un suspiro profundo—. Uno hace locuras cuando esta enamorada, y no siempre salen bien las cosas, el amor si no es correspondido es muy doloroso.
Los ojos de mamá se llenaron de lágrimas, se levantó de la cama y sin mirarme dijo:
—Si lo quieres. Lucha por él, pero recuerda que si no te corresponde tu amor, no sirve de nada forzar las cosas. Me gustaría darte un mejor consejo, ya lo ves... Aquí me tienes sin nadie a quien abrazar por las noches.
Se apresuró a marcharse de mi habitación, y pude oírla llorar mientras se alejaba.
A la mañana siguiente, mamá estaba mejor. Me horneo galletas.
—Lunita, cuando vuelvas del colegio ¿Me puedes hacer un favor? Necesito que limpies la cochera. Yo no puedo entrar, me recuerda mucho a tu abuela y no puedo evitar llorar —dijo apoyada en la mesa con mirada triste.
—Esta bien. No te preocupes mamá, me vendrá bien la distracción.
Me levanté, Junté la mesa, lavé todo y me fui al instituto. Quiero preguntarle a Marcos: ¿qué mueble movieron en casa de Melisa? Comprobaré si es un mentiroso también...




4. Melisa Hop

La salida con Marcos estuvo genial. No puedo creer que fuera mi compañero de curso desde hace tres años y jamás hubiésemos hablado antes, como lo hacemos ahora. Ayer mientras comíamos un helado de chocolate que según me dijo era su favorito —otra coincidencia que tenemos—, me di cuenta de que está interesado en mí. Me encantó su timidez: me pareció tierno y dulce. Es la primera vez que un chico me atrae de la forma que lo hace él.
Luna se le pega como chicle todo el tiempo, es evidente que esta enamoradísima de él. No creo que sea competencia para mí, de todas maneras creo que debo dejárselo en claro a esa petisa, no me gusta como me mira.
Andrea dice que debo dar yo el primer paso, en pleno dos mil dieciocho, las mujeres son las que toman la iniciativa, aunque yo soy chapada a la antigua, me gusta que los chicos se esfuercen por conquistarme y se comporten como caballeros, sin embargo pareciera que los chicos se vuelven cada vez más inmaduros: metidos en sus consolas de vídeo juegos y hablando de los memes que hicieron para facebook o los vídeos estúpidos de Tik Tok.
Falta una hora para ir al instituto, siempre me gustó ir a clases y con más razón ahora que esta surgiendo algo entre Marcos y yo. Él, aún no me ha insinuado nada, sin embargo puedo sentir las vibraciones cuando esta junto a mí.
El mes que viene hay un baile de beneficencia en la escuela, se realiza todos los años, con el fin de recaudar el dinero suficiente para ayudar al hospital de niños. Todos los años Andrea y yo hacemos pasteles para vender. Lo que más me gusta es el baile que arranca a las once de la noche, y espero que Marcos me saque a bailar...
Al llegar al instituto, veo a Luna hablando con Marcos... Que pesada, ¿no se da cuenta de que él ni la registra? Me pregunto, mientras camino hacia ellos, quiero escuchar que tonterías le dice.
Están hablando cerca de los canteros de margaritas que plantaron los del taller de botánica. Estos están a un costado de las escaleras de entrada al instituto. Me senté en el borde del cantero a unos pasos de ellos y se ve que la discusión es interesante porque ni me notaron.
—Al final eres igual que ellos... Me di cuenta de que no movieron ningún mueble en su casa y me dejaron afuera de lo que fuera que hicieron ni bien me echaron... Total, ya les ayudé hacer el trabajo ¿No? —dijo Luna molesta.
La verdad es que no me gusta como le esta hablando, de todas formas no carece de verdad en lo que dice, a su favor puedo decir que no es ninguna lenta. Marcos mencionó algo de que Luna estaba oculta detrás de los carteles frente a mi casa, sin embargo, no le di mayor importancia. Creo que debimos aguardar un poco antes de salir de casa. En nuestra defensa —la de Andrea y mía—, puedo decir que en ningún momento dijimos ser amigas de Luna, solo es nuestra compañera de trabajo práctico y nada más.
Marcos se notaba incómodo, su rostro se asemejaba a una cereza colorada. Supongo que estará pensando en lo pesada que es esa mina... Creo que iré a rescatarlo.
Me acerqué a ellos con una sonrisa fingida.
—Hola chicos... ¿Hermoso día, no creen?
Luna me miraba con el rostro ensombrecido. De pronto me vino a la mente el rostro de Pucca, cuando
la hacen enfadar al acercarse a su enamorado Garu, en el dibujito animado que veía de niña —aún lo sigo viendo—, y que tantas risas me sacaba, aunque en este momento me da hasta miedo, el rostro sombrío de Luna.
—Los dejo solos, no quiero que me echen de la escuela también... —dijo molesta Luna.
Se dio la vuelta tan rápido que al marcharse, se golpeó la rodilla con la punta del cantero y por poco se cae. Ahora esbocé una sonrisa al imaginarla con el lagrimón en el ojo al estilo dibujo japonés.
—Pobre Luna, le fallan los transistores —dijo Marcos reprimiendo una sonrisa.
—Admiro la paciencia que le tenés, sin ser nada tuyo te trata mal, una tóxica de mierda. Yo no sé si aguantaría que un chico que no es nada mío, me hable y me reproche así ¿O hay algo entre ustedes?
Sabía que entre ellos no hay nada. me dieron ganas de ver su rostro cuándo lo escuchara de mí. En efecto, abrió grandes los ojos y echó la cara hacia atrás, como si le hubiera preguntado si le gustaba comer caca de perro.
—¡Ni por casualidad! Me da pena... No quiero que se sienta mal. Verás... Ella siempre fue muy buena conmigo, me ayudó con los puntos extras de literatura y con otros detalles que me dicen que es una buena persona. Que se comporte así, tal vez se deba a que no tiene amigos de verdad y esto la frustre... No lo sé.
—Sí, estoy de acuerdo contigo en que no es mala, pero si muy tóxica. Ahora que los trabajos prácticos terminaron, deberías mantenerte alejado de ella, va... Eso creo, no sé.
Marcos arqueó las cejas, tal vez creyendo que estaba celosa o algo así... ¿Lo estaré?... No, es ridículo.
—Tranquila, prefiero estar contigo... Eh... Me refiero contigo y los chicos: Lucas y Andrea —el rostro de Marcos, cambió de color al estilo camaleón, estaba colorado y su frente perlada de sudor.
Decidí que era el momento de poner a prueba el consejo de Andrea: "da vos el primer paso" me dijo, y creo que puedo hacerlo de manera sutil. No quisiera que me viera como una ofrecida desvergonzada.
—A mí también me gusta estar contigo... —noté mi rostro caliente, rogué no estar poniéndome roja al igual que él, hace unos minutos.
Marcos esbozó una sonrisa amplia que me indicó que lo que le dije no solo le agradó, sino que además no se lo esperaba. Lo que me dice: que le gusto.
El corazón me palpitaba con fuerza, y estoy segura que a él también. Pensé en tomarlo de la mano, ya echada la apuesta sobre la mesa no me iba a retirar. Me acerqué a él, extendiendo poco a poco mi mano. En ese momento volvió aparecer Luna y se interpuso entre los dos.
—Marcos, ¿me ayudas abrir mi casillero? Creo que se trabó.
—¡Hey! Ten más cuidado, casi me pisas —dije molesta.
Ni siquiera volteó a verme; me ignoró por completo. Mi rabia estaba en escala Richter «maldita gnoma», pensé. De pronto me imaginé arrancándole los pelos del bigote, uno a uno.
Marcos, con lo bueno que es: aceptó ayudarla. Mientras se alejaba volteó a verme, dejándome en claro que le hubiese encantado quedarse un poco más conmigo.
Después de clases: Lucas y Andrea quedaron en ir al parque Tres de Febrero, uno de los más grandes y lindos de Palermo. Andrea me pidió que la acompañara y Lucas hizo lo propio con Marcos. Sabía lo que esta loca amiga estaba intentando hacer, a diario me decía que era tiempo de que alguien ocupara mi corazón, remarcando como vendedora descarada, los atributos y cualidades de Marcos: fachero, inteligente, simpático, buen amigo, etc...
Me puse la mejor ropa que tenía, quería llamar la atención de Marcos... Aunque creo que ya capté toda su atención, no obstante, quería asegurar el tiro viéndome lo más sexy que pudiera.
Los chicos estarían esperándonos a Andrea y a mí en la parada del colectivo 60. No me gustaba mucho andar en el transporte público de vestido ajustado —siempre aparecía un mano larga o el típico viejo verde que te apoya—, sin embargo no quería llegar en Uber y parecer una ricacha frustrada ante los ojos de Marcos.
Nos encontramos en el sitio acordado. Marcos estaba vestido con unos jeans ajustados, remera blanca con la lengua que representa a los Rolling Stones estampada, que le quedaba muy bien.
Lucas como de costumbre llevaba camisa, en este caso negra, pantalones de vestir verdes y zapatillas moradas... En mi opinión diría que es un ridículo para vestirse, aunque Andrea dice que es sofisticado... Se nota lo metida que está con él. Como dicen: el amor es ciego y sordo, y creo que es verdad. Andrea por su parte, vestía una minifalda azul metalizada, una remera rosa suave y sandalias. Se veía genial.
Nos sentamos en una banca frente a una estatua de Domingo
Faustino
Sarmiento, quien fuera presidente de la Nación Argentina entre 1868 y 1874.
—Esa ropa te queda muy bien Andre... —comentó Lucas, mirándola de arriba abajo.
No pude evitar sonreír al ver el rostro de Lucas, solo le faltaba desenrollar la lengua y estirar los ojos, como lo hacía el lobo calenturiento de las caricaturas. Por su parte Marcos me miraba de reojo, sin atreverse a decirme algo. Es evidente que él es mucho más tranquilo que su amigo Lucas, para mi desgracia.
Entre risas me fui acomodando a su lado hasta chocar mi rodilla izquierda con su rodilla derecha. Podía sentir su perfume, ese olor a hombre que según leí, las mujeres sentimos con mayor intensidad cuando nos atrae alguien.
De pronto caí en la cuenta de que mi nariz estaba cerca de su cuello y antes que me retirara, él volteó la cabeza... nuestras narices rozaron en sus puntas y nuestras miradas se fusionaron. El estómago me vibraba: cientos de crisálidas se abrían liberando a las mariposas, que no dejaban de hacerme cosquillas. Su aliento olía a chicle de fresa. Me pregunté en ese momento a que olía el mío... Contuve el aliento mientras acercaba lentamente mis labios a los suyos, él también se acercaba lentamente a mí.
—¡Marcos! Mira, es tu enamorada Luna —dijo Lucas sonriendo, mientras jalaba del brazo a su amigo, apartándolo de mí.
«¡No, no, no!», pensé mientras mi mente ordenaba lo que escuchó.
—¿Tu enamorada? —pregunté siguiendo la mirada de Marcos.
Lo que faltaba, y no me sorprende, esa enana maldita siempre se entromete entre Marcos y yo. Al principio pensé que nos estaba siguiendo, al verla con una mujer —su madre supongo—, descarté la posibilidad.
—¿Quién es la gorda? —preguntó Lucas.
—Es igual de fea que ella, seguro es su mamá —comentó Andrea y resopló—. Viene hacia aquí, ¡Que pesada!
Luna venía de la mano de su madre, si no supiera que tiene diecisiete años, creería que solo tiene unos diez: de la mano de su mamá y con su estatura, engañaría a cualquiera. Vestía una calza negra y una remera blanca con la estampa de hello
Kitty. En
su mano traía una bolsa de supermercado con algo oscuro dentro, me recordaba a Merlina de los locos addams, aunque más gorda y bigotuda.
—¡Holis, Marcos! Hola a los demás también —dijo frunciendo el ceño al mirarnos—. El destino siempre nos junta ¡Que loco!
—Hola chicos, soy la mamá de Luna, me llamo Clara por cierto. Hola Marcos, todavía queda en pie mi invitación para que vengas a comer con nosotras, desde que sacaste a las gallinas muertas de debajo de la casa, ya no aparecieron más comadrejas por allí.
—Me alegro señora, no faltará oportunidad, cuando tenga un tiempo le aviso a Luna, así arreglamos... ¿Paseando un poco?
Estoy segura de que Marcos ni por todo el oro del mundo iría a casa de Luna a comer. Solo quería ser amable y tolerante algo habitual en él.
—En realidad venimos del cementerio, fuimos a llevar flores a las tumbas de mis padres. Los abuelos de luna la adoraban y ella pensó en ir a dejarles flores nuevas —dijo la mamá de clara, acariciando la cabeza de su hija. Gesto que no le hizo mucha gracia a la gnoma.
—Veo que te sobró tierra y te la traes de vuelta... Debe ser difícil de conseguir —dijo Andrea en tono burlón.
Luna se rascó el ojo con el dedo corazón de su mano derecha, sin que su madre la viera.
—¿Luna, para que trajiste tierra? —preguntó su madre, mirando la bolsa que traía su hija en la mano izquierda.
—Estoy plantando rosas en el jardín y la tierra del cementerio es bien negra y fértil —explicó Luna.
—Hay hija, tierra del cementerio ¡Que espanto!
—Solo es tierra mamá, no debes temer a los muertos, sino a los vivos que rondan por aquí, y son muchos o muchas —dijo Luna enfatizando la última palabra y mirándome a mí.
—¡Que miedo! —dije sonriendo, mientras me aferraba al brazo de Marcos. Luna me miró con ojos que soltaban mil puñales.
—Vamos, mamá... Tengo flores que cuidar.
El palo y su astilla se fueron, y mientras se alejaban, Luna no dejaba de voltear a vernos —a Marcos en realidad—. Por más que lo intenté, no volví a tener un momento mágico como en el que por poco y nos besamos con él «maldita Umpalumpa». pensé.




5.Marcos Díaz

Confundido, con un fuerte dolor de cabeza, me levanté de la cama sudando. Mientras me cepillaba los dientes, recordaba el sueño que tuve hace unos minutos. No era claro, solo recordaba algunas partes, sé que se trataba de Luna: la veía bailar con una calza ajustada y una remera blanca mojada que dejaba ver sus pezones marrones en punta, excitados por lo que estábamos haciendo, por el roce con mi pecho... No recuerdo bien que hacíamos, si bailar u otra cosa. Sé que se veía hermosa y sensual. De pronto me vi en el espejo frunciendo el ceño... Caí en la cuenta de que estaba pensando mucho en Luna y sonreí negando con la cabeza.
Mientras merendaba con Lucas en el patio del instituto, esperaba a que Luna apareciera, era raro que no estuviera mirándome desde una de las mesas cercanas.
—¿Qué te sucede bro? Estás callado y mirando para todas partes como si hubieras cometido un delito —dijo Lucas sonriendo, y me dio una palmada en la espalda —. ¿No cometiste ningún delito, verdad?
Me sobresalté por la palmada y voltee a ver a mi amigo que tenía la boca llena de comida.
—¿No viste a Luna? Salió de clases, y ahora no sé dónde se metió.
—¿Luna? Dirás Melisa...
Miré a mi amigo extrañado: ¿Por qué Melisa? Me pregunté.
—Sí, Luna... La petisa hermosa de nuestro curso. No lo sé, últimamente me di cuenta de que me gusta su compañía y creo que a ella yo le gusto también.
Mi amigo me miraba con el ceño fruncido, tal vez sin entender lo que digo, creo que hoy vino más tarado que de costumbre.
—¿La Petisa hermosa? ¿Estás bien Marcos? no me digas que te fumaste uno de los porros que te regalan en la esquina, es droga ¿lo sabías?
—Ahí esta... Vete, vete. Déjame solo con ella —le dije a Lucas que se levantó sin decir una palabra, aunque no dejaba de verme raro.
—Hola, Marcos. Que raro que los demás no están contigo —dijo Luna.
Se sentó a mi lado y abrió su tupper con verduras y frutas.
—Deben andar por ahí. De todas formas me agrada tu compañía y te estaba esperando.
—¿Me esperabas a mí? ¿Para qué? —dijo Luna extrañada.
—Te quería invitar a la feria que abre hoy a la noche en el parque. Me pareció una buena forma de agradecerte los libros y todas las veces que me ayudaste —dije nervioso, no se me daba bien invitar a salir a las chicas que me gustan.
Melisa, Lucas y Andrea venían hacia aquí.
—Marcos, hoy a la noche abre la feria... ¿Vamos? —dijo Lucas, mostrándome un folleto de la feria: mostraba una noria, casetas de juegos de pelotas, dardos y fuegos artificiales. De bajo ponía Masterly World en letras doradas.
Extraje de mi bolsillo el mismo folleto.
—Sí, me dieron uno esta mañana... Acabo de invitar a Luna.
Melisa frunció el ceño.
—¡Vengan con nosotros! Tranquilos que yo no les voy a cerrar la puerta en la cara —dijo Luna observando a Melisa.
—Sí... Vamos todos juntos —dije poco convencido, mi idea era conocer más a Luna, no creo que sea mucho impedimento que vayan con nosotros.
—No me lo pienso perder. El día de estreno de una feria regalan cosas. Iría hasta de la mano de una bruja —comentó Andrea, ante la mirada penetrante de Luna.
Me puse de pie mirando la hora en mi móvil. No me gustaba el clima que se estaba generando y lo último que deseaba era elegir entre mis amigos y la chica que me gusta. Todavía no me lo creía: hasta hace unos días ni siquiera notaba a Luna y ahora hasta sueño con ella. El corazón es caprichoso, te sorprende con sus elecciones. Saludé a Luna con un beso en la mejilla.
—Nos vemos esta noche. Paso por ti a las ocho —dije, para luego marcharme a clases.
Melisa se acerca a mí y se coloca a mi lado. Me miraba sin decir nada, hasta que no pude aguantar más y pregunté:
—¿Qué pasa Meli? ¿Por qué me ves así?
Ella seguía mirándome sin decir nada hasta que volteó a ver si los demás venían detrás y dijo:
—¿Por qué invitaste a Luna? Yo creía que...  —se quedó en silencio, con la mirada fija en el suelo.
—Quiero conocer mejor a Luna, creo que es una linda chica, además le debía una salida por todo lo atenta que es conmigo. ¿Qué creías?
—No sé, últimamente nos divertimos tanto saliendo juntos... Pensé que me invitarías a mí y no a Luna... Siempre la esquivamos y ahora se volvió tu prioridad... Es raro, no sé.
Me sorprendió un poco lo que dijo, tal vez tenga razón en que la esquivamos, eso era antes de conocerla mejor, antes de que viera lo que es por dentro.
—Me encanta salir contigo y con los chicos, creo que cuando conozcan a Luna, la verán al igual que yo la veo ahora: una chica sencilla y dulce que solo quiere tener amigos.
—¿Me parece a mí, o te gusta Luna? —dijo mirándome con el ceño fruncido que la caracteriza, cuándo no entiende algo.
—Bueno, entremos a clase... Ya esta la profesora —dije esquivando la pregunta.
No sabía lo que me pasaba con Luna aún, y lo cierto era que Melisa también me agradaba en el fondo, aunque cada vez más, la figura de Luna la eclipsaba.
Por fin llegó la gran noche. Eran las siete y media, debía pasar por casa de Luna a recogerla. Los chicos irían a la feria y nos veríamos allí. Según Lucas, Melisa estaba que reventaba de celos, molesta porque no la invité a ella antes que a Luna, según le confesó Andrea. Mi amigo tampoco sabía lo que estaba haciendo, creía que lo hacía para que Melisa se fijara en mí, quedó con la boca abierta cuando le dije que últimamente me comenzó a gustar Luna y que esta noche trataría de concretar algo con ella.
Me puse una remera blanca, mi chaqueta negra de cuero, los jean azules gastados en las rodillas que me encantan y mis Adidas blancas.
Llegué a casa de Luna a las ocho menos diez, toqué el timbre de su casa y tras unos minutos su madre abrió la puerta.
—Marcos, ¡que pinta! —dijo mirándome de arriba abajo—. Lunita ya termina de arreglarse. Pasa y toma asiento.
Me senté en el sillón verde olivo que tienen en la sala, junto a un gato gordo que me miraba con pereza. Suspiré aliviado, no se percibía ese olor desagradable a podrido, que me dio en la nariz, la primera vez que vine.
—Marquitos ¿querés beber algo? Un traguito fuerton, para agarrar coraje —dijo sonriendo, mostrándome una botella de vodka.
Antes de que pudiera responder, bajó de las escaleras Luna. Miraba a su madre con  el ceño fruncido.
—¡Mamá! ¿Le estás ofreciendo alcohol?
—Bueno... Se es joven una vez y tienen que divertirse.
Luna se cruzó de brazos.
—Primero es menor: solo por ofrecerle alcohol estás cometiendo un delito y segundo, se puede ser feliz sin emborracharse.
Clara se sirvió un vaso de vodka y me miró de soslayo.
—Suerte Marcos, espero que te diviertas —esto último lo dijo con sorna.
—¡Vamos, vamos! —dijo Luna sacándome a empujones.
Llegamos a la feria, pagué el Uber y me bajé apresurado a abrirle la puerta a Luna, sin embargo, ella bajó sola y cerró la puerta tan fuerte que el chofer murmuró algo mientras nos miraba con ojos de puñales.
El vestido negro que llevaba era algo largo, me recordaba al vestido de Morticia, interpretada por Carolyn
Jones en los
locos addams clásicos, solo que en versión compacta.
El teléfono de Luna sonó con una melodía de música clásica, creo que mencionó que le gustaba Bach.
—¿Quién te escribe a esta hora? —pregunté tratando de ver la pantalla de su celular.
Luna me miró de reojo. Creo que no le gustó mi comentario.
—Un amigo, Marcos. No es nada.
Otra vez volvió a sonar Bach.
—Un poco molesto, tu amigo. ¿Qué quiere?
—No importa, Marcos. Solo es mi amigo, trabaja en la biblioteca de la escuela, tiene un libro para mí. Vinimos a divertirnos, vamos a entrar.
No me gusta nada ese amiguito... Estoy seguro de que quiere algo más con la inocente de Luna. Nadie es tan insistente porque si.
Ingresamos a la feria a través de un arco de luces de neón. En su parte superior resaltaba en luces de varios colores el nombre: Masterly World.
Lucas y las chicas nos hacían señas desde un puesto de algodón de azúcar. Luna soltó un bufido al verlos.
—Ahí están los chicos —dije avanzando hacia ellos. Luna me tomó de la mano y me sonrió. Lucía hermosa bajo la luz de neón que se reflejaba en sus ojos.
—¡Amigo, no sabes! Encontré un puesto de tiro al blanco. Te mostraré que soy el mejor...
—Otro día, prefiero pasar más tiempo con Luna por esta vez. La invité a esta cita y no quiero parecer un desconsiderado —le susurré esto último en el oído a Lucas, que se alejó como si le hubiera mojado la oreja y me observó cómo si dijera  una locura.
—Por mí esta bien, tal vez me ganes un osito —dijo Luna besándome la mano.
—Nos vamos a quedar en este lugar toda la noche o vamos a ir a divertirnos —farfulló molesta Melisa. Sus ojos azules se clavaban en Luna.
Lucas y yo decidimos competir por uno de los premios en el tiro al blanco. En ese juego se tiraban pequeños blancos con un rifle de aire comprimido. El primer premio era un mono de peluche de medio metro y los demás premios eran peluches de menor tamaño.
Frente a mí, diez blancos a diferentes alturas se erguían. Si quería un premio, debía tirar cinco como mínimo. Mi tío Ramón, solía traer su rifle de aire comprimido calibre cinco y medio, cuando venía de visita desde Uruguay. Se armaban lindas competencias entre él y yo, cuando competíamos a ver quién tiraba más latas de refrescos.
Lucas por su parte solía ir con su padrino al tiro federal. Allí le dejaban disparar con un aire comprimido a las siluetas, por lo que se le da muy bien también. Los dos siempre nos preguntamos quién sería mejor si él o yo, a falta de un rifle de aire comprimido, era una duda pendiente. Hoy por fin veremos quién es él mejor.
Lucas tomó el rifle primero, ante la mirada esperanzada de Andrea, a la que no le gusta perder a nada y tampoco que lo haga su novio. Todavía no blanquearon la relación, aunque Melisa y yo sabemos que ya pasaron de los besos a mucho más. Estoy feliz por él, y me gustaría que el entendiera lo que siento por Luna también.
De pronto sentí que todo me daba vueltas, bajé la mirada y noté como Luna me sostenía el brazo. Me acariciaba como si fuera su novio. Me aparté por instinto y una fuerte punzada me cruzó de sien a sien. La vista se me volvió a nublar, escuchaba la voz de Luna en mi cabeza, que me miraba asustada. Por fin el dolor se fue y los ojos de Luna me devolvieron la paz. La tomé de la mano y se la besé.
Lucas, ya derribo tres blancos en sus primeros cuatro tiros, nada mal. De los seis tiros restantes, acertó cuatro más, llegando a un total de ocho de diez. Para vencerlo debía tirar nueve.
Ya con el rifle en la mano, me dispuse a disparar. Apunté con cuidado. Bajé mi primer blanco, luego el segundo y el tercero. Me percaté de que la mira estaba algo desviada a la derecha. Cuando me disponía a disparar mi cuarto tiro, escucho la voz de Melisa que me alentaba desde la izquierda, volteo a verla con un dolor de cabeza que me nublaba la vista. Dejo el rifle en la mesa y trato de ir hasta ella. Mis piernas me frenan, algo me impide hacer lo que deseó. Luna me toma de la mano, intento zafarme, no puedo... todo se oscurece a mi alrededor.  No lucho más y me dejo caer.




6. Melisa hop

Qué susto me dio Marcos: se desplomó. Su rostro pálido y sus ojos apagados, no dejaron de mirarme hasta que tocó el suelo. Desesperada, traté de acercarme a él. En ese momento Luna se pone frente a mí.
—¡Deja de estar tratando de acercarte a mi novio! ¡Sí! Me oíste bien. No pongas esa cara de asombrada... Es mi novio.
Escuchaba lo que me decía aquella Chihuahua ruidosa, sin embargo, mi mente estaba puesta en Marcos, que con ayuda de Andrea y Lucas ya se ponía en pie.
Las personas formaron un círculo al rededor del puesto de tiro, ansiosos por subir la historia a las redes sociales. Ninguno de los espectadores se acercó a brindar su ayuda, solo mantenían sus celulares en alto, evitando que una cabeza les impidiera conseguir su ansiado like. Indecisa, bajé la mirada hasta que mis ojos se chocaron con los de Luna.
—¿Por qué esta así? ¿Qué le diste? Solo drogado o bajo los efectos de algo estaría cerca tuyo —dije tratando de clavar las palabras como lo haría con un puñal.
Luna abrió la boca de forma exagerada, tratando de enfatizar su asombro.
—Sabía que eras una envidiosa, pero esto ya es el colmo. Acéptalo nena, Marcos me ama y quiere estar conmigo. Perdiste rubia superficial... Los chicos al final se quedan con el contenido, y no con el envase bonito.
En ese momento sentí la necesidad de tomarla de los pelos y arrastrarla por el suelo. Me contuve... Algo era verdad: Marcos prefería estar con ella, por algo la invitó a la feria.
Sin embargo, algo me daba vueltas en la cabeza: ¿Por qué Marcos se alejaba de ella cada vez que sufría un episodio de estos? incluso la rechazó frente a todos para luego volver a idiotizarse con ella. Osea, se me ocurren ideas de lo que Luna pudo hacerle y a su vez, creo que es imposible.
—¡Meli! Ven por favor —oí a mi amiga gritar. Aparté a los curiosos, intentando acercarme lo más rápido posible. Lucas y Andrea sujetaban a Marcos que ya luchaba por liberarse de ellos.
—¡Estoy bien! Luna ¿Dónde esta Luna? —dijo buscando al rededor.
Luna me empujó desde atrás, y se acercó a Marcos. Él la abrazó y le susurró algo al oído.
—Nos vamos. Tranquilos que yo me ocupo de él —dijo Luna tomándolo de la cintura. Se fueron lentamente hacia la salida.
Lucas y Andrea me miraban incrédulos y confusos. Yo estaba igual, aunque tengo claro solo una cosa: Luna estaba haciendo algo con Marcos, algo de lo que él quería escapar.
Después de aquella noche para el olvido, me encontraba sentada en mi pupitre, esperando ansiosa el horario de recreo. Eran las una menos cinco de la tarde. Estaba molesta, triste, no lo sé... Miraba a Marcos, esta vez él no me estaba mirando. Su mirada estaba fija en Luna, que le hacía caras de mono de circo y este reía a lo bobo.
La contemplé en detalle, tratando de ver qué le puede gustar de Luna a Marcos y solo veía a un monito bigotón.  Odio ser despectiva, sin embargo, no se puede negar que es fea la tipa.
Siempre creí que la belleza era un estereotipo de persona ideal, que se ajusta al deseo de cada uno. Ver cómo se desarrolla el vínculo entre Luna y Marcos echa tierra sobre lo que pensaba hasta ahora.
Por fin sonó la campana del recreo. Saqué de mi mochila el tupper con las frutas que traje, donde esta el kiwi que tanto le gusta a Marcos, ese kiwi que compré especialmente para él. No sé porqué lo hice, si en estos días no me a dado ni la hora, supongo que la esperanza de que despierte y vuelva a verme con esos ojos cargados de amor, sigue más vivo que nunca.
Cómo de costumbre, me acerqué a la mesa dónde Andrea y Lucas, que iban delante de mí, ocuparon.
—¿Y Marcos? —pregunté desanimada. Sabía la respuesta.
Lucas frunció el ceño, hizo un movimiento de cabeza hacia la izquierda y suspiró.
—Ahí esta... Metido como calzón de gorda con Luna. Nunca mejor dicha esa frase —comentó Lucas, recompensado por la risita burlona de Andrea.
—¿No ven nada raro en esos dos? —dije mirándolos.
—¿Raro? Obvio. Mi amigo jamás se fijaría en ella, si estaba enamoradisimo de... —Lucas guarda silencio de repente.
Andrea le da una palmadita en la espalda.
—No te preocupes. Ya sabemos que Marcos moría de amor por Meli —dijo Andrea—. Creo que aún lo hace, aunque no podría explicar que le ocurre.
Lucas asiente con la cabeza, liberado del compromiso de contar una intimidad de su mejor amigo.
—Tal vez sienta lastima por ella y desea hacerla sentir bien. O jugó una apuesta con alguien, que de premio: entregan una mansión. Es lo mínimo por el esfuerzo —dijo  Lucas sonriendo.
—Basta Lucas... Esto es algo serio —dijo Andrea disimulando una sonrisa.
—No... Creo que esa duende le hizo algo. Dirán que me volví loca, pero creo que lo pudo hechizar de alguna forma. no te acuerdas Lucas que su abuela era macumbera, no es difícil de creer que pudiera echarle un embrujo —dije sin más.
Los dos me miraban seriamente, para luego explotar en carcajadas. Cuando Andrea se pudo controlar me dijo:
—Aunque creo que es una gnoma, no creo que tenga esa clase de poderes. Yo creo que lo más sano es que lo encaremos y le preguntemos que sucede —dijo Andrea—. Y el indicado para hacer esta pregunta es su amigo de toda la vida.
Lucas asiente con la cabeza y luego abre los ojos grandes.
—¡Hey! ese soy yo. No creo que sea buena idea, Marcos es muy reservado con sus cosas y más tratándose de mujeres. Me costó un montón hacer que me cuente que estaba enamorado de Melisa.
Esas palabras finales me cosquillaron en el estómago.
—Bueno hagamos una cosa... Yo voy a encarar a Luna y vos a Marcos. Creo que Luna será un león en comparación con tu amigo de toda la vida —dije.
Andrea asentía con la cabeza, al tiempo que Lucas pensativo, observaba a su amigo que le daba Cheetos en la boca a su amada Luna.
—Esta bien... Lo haré —dijo Lucas sin titubear.
Ya organizados, esperamos el momento propicio para actuar. Luna de pronto se puso de pie y dejó a Marcos. Se dirige al baño y ese fue el momento que estábamos aguardando. Lucas se apresuró en ir junto a su amigo y yo me encaminé al baño dispuesta a encarar a Luna. No sé cómo lo haría, solo sabía que averiguaría lo que le estaba haciendo a Marcos, a como de lugar.
Entré al baño. El olor era nauseabundo. «Su trasero apesta al igual que su relación con Marcos» pensé. Sin embargo me quedé allí frente al espejo, firme.
Transcurridos unos minutos, Luna sale del gabinete sanitario. Se acomodaba su pantalón y al levantar la vista se topó conmigo. Su frente perlada de sudor, me decía que tal vez estaba estreñida.
—¿Qué miras? ¿Nunca viste a alguien salir del baño después de cagar? —dijo frunciendo el ceño.
En ese momento: no me cabía dudas de que Marcos no podía estar con una mujer tan ordinaria por su propia voluntad. Aguanté la repulsión que me causó aquel comentario y me dispuse a preguntar:
—¿Cómo es posible que Marcos este con vos? Se que algo le estás haciendo y voy a averiguarlo. Con esa fachada de niña tímida que pones en el aula, no engañas a nadie—dije sin pensarlo muy bien.
Luna se acomodó las gafas, las manos le temblaban al igual que su labio inferior.
—¡Déjanos en paz! ¿No puedes ver feliz a otra persona que no seas vos? Cada uno hace lo que puede para tratar de atraer a quien ama, como dice la frase trillada: en el amor y la guerra todo se vale.
—Eso
quiere
decir que le estás haciendo algo a Marcos —dije acercándome a ella. Esta aproximación la hizo retroceder dos pasos, con gesto asustado. Tal vez intuyó que deseaba dejarla calva.
—Déjame en paz, no tengo que contestarte nada. Supéralo —dijo haciendo una finta a lo Messi para esquivarme
y se marchó del baño furiosa.
Solo espero que a Lucas le fuera mejor que a mí.




7. Marcos Díaz
Mientras esperaba a mi Luna, Lucas se acerca. Se lo notaba nervioso, caminaba mirando hacia los baños y su frente brillaba de sudor. El sol estaba fuerte, el viento no soplaba y las frutas en el tupper de Luna ya se marchitaban por efecto del calor, el aroma a fruta llegaba hasta mí.
—¡Amigo! ¿Cómo estás? Hace tiempo que no nos juntamos como antes —dijo sentándose junto a mí.
Era verdad, conquistar a Luna me llevó todo mi tiempo libre, y mucho más.
—Es verdad, estuve un poco ocupado últimamente. Ya volveremos a juntarnos, lo prometo —dije.
Me preguntaba: «¿por qué no me juntaba más con él?».
—¿Qué te traes con Luna Marcos? Discúlpame que te lo pregunte así, solo que no entiendo... Estábamos de acuerdo siempre en que era una mujer horrible y ahora de buenas a primera te derrites por ella. ¿Y Melisa?
—No hables así de Lunita. Reconozco que hablé mal de ella, ahora se que es la chica de mis sueños —una opresión en el pecho me agobiaba, la vista se me nubló de lágrimas y un nudo en la garganta me cortó la voz.
—Ni vos te crees eso. ¿Te esta amenazando con algo, jugaste una apuesta? Confía en mí, soy yo Lucas tu mejor amigo. A menos que ya no me consideres de esa manera.
—¿Es difícil de entender que de la noche a la mañana alguien se enamore de otra persona?
—Estabas loco de amor por Melisa y ahora estás con la más fea de la escuela. Algo no cuadra. ¿Sabías que Melisa esta re metida con vos?
No sé por qué, esas últimas palabras me estrujaron el pecho.
—Ves... Estás llorando. Dime qué ocurre de una vez Marcos.
—Nada, te dije que no pasa nada... Ahí viene mi novia. Mejor ve con tus amigas. Estoy un poco cansado de tus preguntas absurdas.
—Sí. Es mejor que me vaya, no sea cosa que tu novia te regañe por hablar con tu amigo —se puso de pie molesto y se fue apresurado antes de que Luna llegara a la mesa.
Observé el rostro de Luna, se veía que estaba molesta. Se sentó y se cubrió el rostro con las manos.
—¡Que molesta es esa pendeja! —dijo con la voz quebrada.
—¿A quién te refieres amor? —dije viendo a Melisa, que venía de los baños.
—A la idiota de Melisa. Me vive molestando desde que vos y yo somos pareja —dijo bajando la mirada.
—Lucas también vino a hablar conmigo. A decir verdad no sé cómo nos enamoramos. Sin embargo no dejaré que nadie se interponga en nuestro amor.
—Gracias amor... Te amo mucho. Si me disculpas, tengo que ir a buscar algo a la biblioteca. Alex, el encargado, me dará un libro que le solicité hace unos días.
—De acuerdo. Nos veremos en clase —dije, viendo como se marchaba. Ese Alex no me inspira confianza. Será mejor que la siga por si acaso. Podría tratarse de un acosador, la mayoría de esos Nerds lo son.
La seguí hasta la puerta de la biblioteca, me mantuve a distancia hasta que ingresó. Alex Muller estaba sentado detrás del escritorio. Cuando vio a Luna, se apresuró a ponerse de pie, sonreía con cara de estúpido. Se notaba a lo lejos que estaba más que interesado en mí novia.
Extrajo de debajo de su escritorio un paquete: el papel era brillante, de los que se usan para envolver un regalo, incluso traía un moño rosa sujeto al papel. Me acerqué un poco más, necesitaba escuchar lo que decían. No desconfío de Luna, desconfío de él.
Alex no es un modelo, sin embargo esas gafas grandes negras y su cara llena de pornocos, no le impedían tratar de conquistar a mi Luna. Si intenta quitármela, será lo último que haga.
—Cuando lo termines... No lo sé... Tal vez quieras venir a mi casa y lo evaluamos. ¿Qué dices?—dijo Alex Muller.
Luna se acomodó el cabello y sonrió exageradamente. En mi experiencia se estaba haciendo la linda. La cara me ardía, me dieron ganas de salir de detrás de estas estanterías y golpearlo.
—No creo que a mi novio le agrade la idea —dijo ojeando el libro ya libre de su envoltorio.
—Bueno, si el no se entera, no puede decir nada —dijo y soltó una carcajada que se apagó al instante producto de la tos.
—Mmm... Puede ser... Adiós —dijo Luna dando media vuelta—. Gracias bonito —dijo sacudiendo el libro en alto mientras se marchaba.
Mientras estaba en clases, veía a Luna ojear las páginas del libro que el bobo le regaló. «Quién se cree que es para regalarle un libro» pensé indignado. Ella lo ojeaba y reía. Sus palabras al marcharse de la biblioteca me resonaban en la cabeza: «gracias bonito».
Cuando salga de clases iré a hablar con ese idiota. Sé que sale de la escuela después de hora, como a las seis de la tarde. Pasé por la escuela en ese horario antes, y sé que no anda un alma por aquí.
No me considero una persona violenta, de hecho no he golpeado nunca a nadie en una pelea, y creo que Alex tampoco. No se lo ve un chico fuerte: con su aerosol para las alergias que utiliza cada vez que se ríe y esos gruesos lentes, más bien parece un debilucho. De seguro al verme molesto, su grasoso cabello negro se vuelve blanco del susto.
Ya son las dieciocho y treinta. Por fin salió del instituto. Llevaba una gran mochila en la espalda: Estará llena de libros me dije.
Como un león acechando a su presa, me acerqué a él.
Me observaba dubitativo, suponiendo que lo quería golpear, a medida que nos íbamos acercando. Supongo que tendría los ojos tan brillantes de Furia, que lo hacía temer algo. Me detuve frente a él, soltó  un resoplido profundo y se clavó en el lugar.
—¿Qué pasa colega? ¿Necesitas algo? —dijo con voz vibrante. Su boca temblaba, de seguro aguantando las ganas de llorar.
—Necesito que dejes en paz a mi novia.
Alex se quitó las gafas tembloroso, miró a los lados en busca de alguien. El lugar era un desierto.
—¿Tu novia? No sé de qué hablas colega. Yo no soy de los que hablan con chicas y menos con las que tienen novio —dijo pasando su mochila al frente y abrazándola con fuerza.
—¿Ha no? ¿Y Luna? Sabes bien que tiene novio y le andas regalando libros y no solo eso, sino que la invitaste a tu casa —dije arremangando las mangas de mi remera, tratando de amedrentar a mi rival. No deseaba pelear, solo quería que huyera con la idea de no acercarse más a mi Luna.
Alex comenzó a sudar de manera inverosímil. El cuello de su camisa azul quedó empapada y se notaba sus axilas mojadas.
—Lunita es una amiga de años. La conozco desde los cuatro años. No pasa nada entre nosotros —dijo mientras se alejaba unos pasos hacia atrás.
En ese momento me los podía imaginar besándose y riéndose de mí. No, es imposible que Luna me hiciera algo así, pensé.
Alex era el culpable de que Luna dijera cosas que no piensa, este infeliz parado frente a mí, es el culpable: es la serpiente en el paraíso y me voy a encargar de que le quede clara la idea de no acercarse a lo mio.
—No hablo más con ella ¿Te parece bien? Me alejo de su vista, lo que sea, pero no me lastimes —estiró su brazo con su mano extendida, pretendiendo un saludo de mi parte. No sé que sucedió, en un instante estaba sobre él, que yacía en el suelo y con una locura desenfrenada lo comencé a golpear en el rostro. Alex intentaba cubrirse con sus brazos al tiempo que lloraba con desesperación. No me podía controlar, necesitaba estar seguro de que no se acercaría más a mi Luna.
No tengo idea de cuántos minutos pasaron, me puse de pie, Alex estaba inconsciente. La sangre brotaba de su cara por diferentes puntos: los pómulos y la nariz eran los que más sangraban, sus ojos estaban hinchados con los párpados sangrantes y sus labios parecían riñones.
Toqué su cuello, recurso que nos enseñaron en las clases de primeros auxilios en el instituto. Su corazón aún latía.
Tomé su celular, estaba bloqueado, sin embargo, se podía acceder a los números de emergencia. marqué el número y solicité una ambulancia. Dejé el celular en su bolsillo Y me alejé de ese lugar lo más rápido que pude.
Pese a haber defendido lo que era mío, por dentro, algo no andaba bien. No podía entender que sucedió. Mi cabeza era una tempestad de ideas que no estaban claras. Estaba intranquilo, no sé cómo explicarlo: ese que golpeó a ese chico no era yo. Tenía ganas de llorar, el corazón latía tan fuerte que me dolía en el pecho. No aguante más; me rendí al llanto.
Al día siguiente, ya habíamos cumplido diez días de noviazgo con Luna. Le compré un osito de peluche: un perro marrón de orejas largas y mirada tierna. Llegué a su casa media hora antes del horario normal en el que ella sale para el instituto. La madre de Luna, doña Clara, estaba junto al tejido que la separa de su vecina. Discutían por lo que llegué a escuchar: un gallo blanco que desapareció. Según la vecina de Luna, estaba cansada de las comadrejas que habitan de bajo de la casa de Clara. A pesar de que la madre de Luna le repetía una y otra vez que las comadrejas ya no estaban allí desde hace meses, la vecina seguía insistiendo en que deberían rellenar debajo de la casa. Con los pelos canosos, vestida con una bata rosa, pantuflas y sosteniendo una gallina Bataraza, aquella mujer de seguro carecía de todos sus tornillos.
Seguí mi camino, no quería entrar en esa discusión y me acerqué a la puerta. Llamé a Luna con un grito desde la entrada. Nadie respondió. Decidí subir a su cuarto. Me acerqué a la puerta blanca donde estaba pegada una estampa de un caballo poni.
—Luna ¿se puede amor? —Dentro se oyó el caer de algunas cosas al suelo.
Al abrir la puerta, sus ojos grandes amplificados por el aumento de las gafas, se toparon con los míos.
—¿Quién te dejó entrar? Le dije a mamá que no te quería ver.
—¿Por qué? Yo no te hice nada. Mira hasta te traje un regalo por nuestros primeros diez días juntos —dije mostrando el peluche.
Me lo quitó de las manos y lo arrojó escalera abajo.
—Crees que soy tarada, que no me iba a enterar. ¡Estás loco!
Mi mente daba vueltas, hasta que lo comprendí.
—Lo dices por tu amiguito Alex, ese maldito entrometido. Solo le dejé bien en claro que no debe hacerse el galán con la novia de otro. Andar regalando libros e invitando a su casa a las chicas de alguien más no esta bien. Obtuvo lo que...
—Ya basta, es solo un amigo y me regaló un libro, nada más. Vete de mi casa —dijo apuntando la escalera—. Llévate ese maldito peluche, no quiero nada de vos.
En ese momento la ira se apoderaba de mi ser, no quería escuchar que me hable así, yo solo protegía nuestro amor. ¿No puede entender que la ame tanto, que tenga tanto miedo de perder su amor, y que haría lo que fuera por qué se mantuviera a mi lado?
—¿Y eso qué significa? ¿Acaso estás terminando conmigo por ese idiota? —dije dando dos pasos hacia ella, que de inmediato retrocedió.
—Sí... O no, no lo sé. Déjame que acomode mi cabeza. Y sería bueno que vos también te pusieras a pensar en lo que haces... No quiero que me trates así, me asustas. Además...
—¡¿Qué son esos gritos?! ¿Marcos que haces aquí? No te Vi llegar —dijo Clara asombrada—. Estás temblando Lunita. Creo que será mejor que te marches Marcos y piensen mejor lo que se van a decir. A veces decimos cosas de las que nos arrepentimos cuando la sangre está en ebullición.
—Es que tengo que aclarar unas...
—Nada, nada... Vete por favor. No quiero ser grosera. Con la loca de mi vecina tuve suficiente.
No quería dejar de esta manera las cosas con Luna, tampoco quería discutir con mi suegra. Mi papá me dijo en una oportunidad donde las charlas paternales aparecían de sorpresa, que lo principal en una relación con una mujer es caerle bien a la madre, con eso, el cincuenta por ciento de la conquista esta ganada.
Me marche disgustado, sin dejar de ver a Luna mientras bajaba por los escalones. En el último escalón, el peluche de orejas caídas y de mirada tierna, recibió una patada que lo terminó estampando lejos, contra un aparador. «Nunca nos separaremos, tarde o temprano lo entenderás» pensé.




8. Luna Muñoz

—Lunita ¿Qué fue todo eso? Ese chico estaba hecho una furia —preguntó mamá.
Un nudo en la garganta me asfixiaba, el estómago se me revolvía. Quería hablar, sin embargo las palabras no me salían. Me puse a llorar.
Mamá me abrazó con fuerza y me besó la frente. Solo ese calor de madre es capaz de reconfortar en un momento así .
—Hoy puedes tomarte el día y no ir a la escuela. Es mejor que no se vean por hoy.
No me gustaba faltar a clases, pero creo esta vez será lo mejor. Asentí con la cabeza.
—Descansa un poco hija. Ya verás que las cosas se arreglarán pronto.
De repente, me vino a la mente Alex. Me preguntaba cómo la estaría pasando allí en el hospital. Con la paliza que recibió aún no le daban el alta. La policía no interrogó a Marcos, lo que me hace suponer que Alex no lo delató, y eso me hace sentir todavía más culpable.
Decidida a saber cómo se encontraba, me dirigí al Sanatorio de los Arcos. La encargada de la biblioteca mencionó cuando me contó lo que pasó, que lo habían trasladado allí. No sabían quién lo golpeó, pero yo si lo sabía. Lo pude intuir al instante, de todas formas callé.
Marcos estaría en el instituto, lo que me dejó más tranquila. No quiero ni pensar en lo que diría si me viera visitando a Alex.
Una vez en el sanatorio, ingresé a la sala de cuidados preventivos. Sé que cuando uno se golpea la cabeza, allí te dejan para observarte. En la puerta de una habitación estaba su prima Jaqueline.
—Hola Jaqueline, ¿puedo ver a Alex?
—Hola Luna, sí, aguarda que su mamá esta dentro, le avisaré que estás aquí —Jaqueline entro a la habitación. Pude verlo sentado en la cama comiendo una manzana antes de que la puerta se cerrara.
Unos minutos más tarde su madre salió de la habitación. Su rostro serio no me daba buena espina.
—Gracias por venir Luna, Alex no quiere recibir a nadie que no sea de su familia, lo siento. Lo que dijo me dejó preocupada. Sentí que le daba miedo hablar contigo —dijo mirándome con desconfianza—. ¿Sabes quién pudo hacerle algo así?
Tragué saliva, el corazón se me aceleró.
—No, yo no... Cómo sabría quien fue señora Muller —estaba que moría de los nervios, no se me daba mentir.
—Si te enteras de algo ven y cuéntame. Alex no quiere decir quién fue, él dice que no lo reconoció, pero se que miente —se volteó y volvió al cuarto.
Salí de ese sanatorio con una tristeza agobiante. Todo lo que estaba pasando era culpa mía. Marcos jamás hubiera hecho algo así, yo soy la única responsable y no sé cómo arreglarlo.
Tirada en mi cama, el reloj de mi móvil marcaba las once de la noche. No podía pegar el ojo. Además habían cincuenta y dos mensajes sin leer de Marcos. Los que ya leí decían lo mismo: ¿Dónde estás? Te extraño, quiero verte, perdón, perdón y más perdón. Me asustaba y mucho.
Recordé durante toda la tarde los episodios de violencia de género que sufrían las mujeres en las noticias y me veía en cada uno de los casos. La sensación de no saber que hacer, de como evitar aquello, era desolador. Era una mezcla de miedo, incertidumbre y tristeza. Extraño al Marcos bueno y atento que no quería hacerme sentir mal, aquel Marcos que no era mi novio, que solo era mi amigo. Fui una idiota, no debí hacerle eso...
Apagué las luces y me acomodé en la cama, por fin el sueño venía a mí.
Me veía en un jardín abrazada a Marcos, se oía en el fondo una dulce melodía que nos invitaba a bailar. De repente las flores coloridas comenzaron a marchitarse y la música se convirtió en un ruido chirriante, oxidado. El pecho de Marcos se abrió salpicando todo de sangre y su corazón salió de su tórax colgando de sus venas. Aquel collar latente se partió al medio, de su interior salió y cayó al suelo una cabeza de pollo, con cabellos enroscados en sus ojos, aquel vendaje lo cegaba.
Me desperté sobresaltada, las sábanas mojadas de sudor se pegaban a mi cuerpo. El viento fresco que entraba por la ventana me heló la cara empapada de sudor. En ese instante caí en la cuenta de que la ventana estaba cerrada antes de acostarme. yo misma la había cerrado.
En un rincón oscuro de mi cuarto, una silueta me contemplaba. En ese lugar suelo poner las chaquetas colgadas, no recordaba haber dejado ninguna en ese sitio en estos últimos días. De pronto la silueta se movió. Aterrada, mi cuerpo no respondía, tenía miedo de gritar, de correr. Estaba petrificada. La sombra volvió a moverse, esta vez avanzó hacia mí. Grité con todas mis fuerzas y corrí a la puerta.
—No temas, solo estaba cuidándote. Extrañaba verte en clases —dijo desde la oscuridad la voz de Marcos.
Se oyó una puerta abrirse y cerrarse con estrépito, y la voz de mamá diciendo mi nombre una y otra vez, mientras los escalones resonaban a sus pies.
—Vete, vete de aquí Marcos, me asustas —grité desesperada.
Mamá abrió la puerta y encendió la luz, sus ojos como platos buscaban en la habitación. En su mano derecha traía un machete, ese machete afilado que utiliza para cortar las ramas que cuelgan de los árboles.
—¿Quién estaba en tu cuarto hija? Te escuché hablar con alguien —dijo buscando en el armario y debajo de la cama. Sin encontrar a nadie.
—Era él mamá...
—¿Quién? Habla claro por dios.
—Marcos, estaba parado en ese rincón, me observaba mientras dormía. No sé cuánto tiempo estuvo allí —me lleve las manos a la cara, no quería que mamá viera mis lágrimas, sé que eso la enfurece.
—¡Marcos! ¿Se metió en tu cuarto mientras dormías? Ese chico esta loco... se volvió un tóxico de mierda. No quiero que lo vuelvas a ver... Ya me va a oír, ya...
Levanté la mirada cuando mamá dejó de hablar. Me miraba con el ceño fruncido, luego volteó a ver los afiches con las fotografías de Marcos y volvió a mirarme.
—Ese chico no era así, era dulce y atento. Recuerdo que no te veía como algo más que una amiga. Tengo facilidad para ver esas cosas, incluso me sorprendió que de la noche a la mañana te amara tanto. Ese día en el parque cuando veníamos del cementerio, me di cuenta como Marcos miraba a esa chica rubia sentada junto a él, y supe que no tendrías oportunidad contra ella. Será mejor que me digas que pasa con Marcos —dijo mamá, se sentó en la cama a mis pies. Esa mirada que tenía, era bien conocida para mí. No estaba bromeando.
Suspiré y sentí la necesidad de contarle todo. Esto ya se salió de mi control y cada vez me asustaba más. Necesitaba de mamá.
—¿Me prometes que no me juzgarás, cuente lo que te cuente?
—Soy tu madre y voy a tratar de ayudarte en lo que sea siempre. Somos vos y yo desde siempre y eso nunca cambiará. Habla.
—No soportaba que Melisa, la rubia esa que viste, se quedara con el amor de mi vida. Por más que lo intentaba, Marcos no dejaba de verme como algo más que una amiga. Solo tenía ojos para ella y eso me llevó a intentarlo todo...
—Como el agua de calzón que le diste de beber —Interrumpió mamá.
—Sí, y nada funcionaba. Lo intenté con velas, fotografías y nada... nada de lo que estaba en Internet funcionaba, hasta que di con el libro de la abuela, ese que tiene la cubierta de cuero raro con los escritos que apenas se leen de gastados. Estaba oculto detrás de una tabla suelta en el garaje, justo detrás del mostrador donde atendía a las personas que buscaba sanar de algo.
—Conozco bien a ese maldito libro... La abuela lo ocultó hace muchos años y no creí que siguiera en esta casa. Utilizaste el hechizo de amarre de sangre. Ahora veo porque desapareció el gallo blanco de la vecina, no fueron las comadrejas, fuiste vos.
—¿Cómo conoces tan bien el hechizo? —pregunté intrigada
El rostro de mamá palideció y las lágrimas asomaron en sus ojos.
—Yo también me equivoqué, yo también creía que un amor se podía forzar. Que siega estaba, obsesionada por un hombre que no sabía siquiera que existía. Encontré ese libro una mañana y decidí hacer el hechizo de amarre de sangre en tu padre. Cómo sabrás funcionó, todo era perfecto, él me amaba con locura, una locura que fue incrementándose hasta el punto en que ya no podía hacer otra cosa además de estar junto a él. Se volvió celoso y posesivo, a tal extremo que llegó a golpear al cartero por tocarme la mano cuando me entregó un paquete. Luego se puso agresivo conmigo, si me veía hablar con alguien o tan solo reírme de algo que dijera algún chico, me golpeaba.
»Lo soporté cuánto pude, le mentía a mamá cuando veía los golpes en mi cuerpo hasta que un día ya no pude más. Conté todo a tu abuela y pese a mi negativa, ella decidió romper el hechizo. Yo sabía que lo perdería para siempre y así fue. Al despertar del amarre, me vino a buscar, me insultó a más no poder y se acercó a tu cuna, te miró unos minutos y rompió en llanto. Ese día se marchó y jamás lo volví a ver.
Ese libro dice en las letras chicas, que al romper el hechizo: algo importante tomará de ti en compensación. Creo que en mi caso fue perder a tu padre.
No podía creer que sin saberlo, yo estaba repitiendo el mismo error que arruinó mi infancia. No quería eso para mi hijo, y gracias a Dios, todavía no tuve relaciones con Marcos, pese a su insistencia, cada vez más agobiante. No me sentía preparada aún.
—¿Y su familia qué dijo? —pregunté.
Mi mamá se limpio los ojos con las manos y con voz entrecortada me dijo:
—No conocí a su familia, el repartía el periódico con su bicicleta, así lo vi la primera vez. Cuando pasaba le ofrecía algún refresco o galletas y así me pude acercar a él para obtener un mechón de su cabello: material esencial para el hechizo. Como vos, le robé un gallo blanco a la vecina, enredé mis cabellos con los de tu padre, maté al gallo y le saqué el corazón. Metí los cabellos entrelazados en su interior, para luego coser el corazón del pollo con hilo rojo. Todavía puedo verme haciéndolo en mis pesadillas. El conjuro ya lo olvidé gracias a Dios, esas palabras me atormentaron años.
Los ojos de mamá despedían un fulgor triste. Creo que se vio en mí y su herida volvió abrirse.
—¿Cómo rompió el hechizo la abuela? Necesito liberar a Marcos, antes de que se vuelva aún más loco.
—No lo tengo bien en claro. Sé que dijo un conjuro en voz alta, un conjuro que estaba en ese mismo libro.
Después de que todo pasó, tu abuela ocultó el libro y como habrás visto, las hojas estaban sueltas. Yo rompí el encuadernado por las prisas de que mamá no me viera con el libro. Espero que siga allí el conjuro. Vamos a buscarlo.
Por el rabillo del ojo, vi una sombra moverse junto a la ventana. Me acerqué con cuidado, comprobando que solo fue mi imaginación.
Saqué el libro del escondite donde la abuela lo dejó oculto. Buscamos la hoja con el conjuro de anulación. No estaba. El libro pasaba de la hoja veinticinco a la veintisiete al ponerlo en orden.
—Falta una página, mamá, y en estás hojas no dice nada que sirva para liberar un hechizo. ¡Me cago en todo! —dije furiosa.
—Luna... La boca. Tranquila, debe estar por aquí. Busquemos con paciencia —dijo mamá mientras revolvía una caja con papeles.
Las horas pasaban y esas dichosas páginas no aparecían. Cansadas y con un montón de lugares donde buscar, decidimos ir a descansar.  En la mañana iría a la biblioteca en dónde sé que hay libros viejos y registros en la computadora, que hablan de hechizos antiguos. Según me contó mamá, la abuela en su juventud, recorrió decenas de tribus africanas que conocían hechizos milenarios y ese libro era una recopilación de esos hechizos ancestrales.  Supongo que aquel amarre, funcionaba en tribus dónde no tenían contacto con otras personas. En estos tiempos dónde vivimos rodeados de personas, un amor tan tóxico, termina como terminó en el caso de mamá y ahora conmigo.
Es jueves, mi móvil marca las nueve de la mañana. Me dirijo a la biblioteca. Mamá seguirá buscando las páginas entre las cosas de la abuela. Todavía se me pone la piel de gallina al recordar a Marcos allí en la oscuridad observando. Lamento que Alex no este en la biblioteca para ayudarme, el encuentra lo que sea allí.
Al ingresar a la biblioteca, silenciosa y poco concurrida, me acerco a la encargada. Estaba como de costumbre, detrás de su escritorio de algarrobo pulido, con la mirada puesta en su computadora.
—Buenos días, estoy buscando información sobre brujería africana. Es para un trabajo que preparo para Halloween —dije. No se me ocurrió nada mejor.
—Brujería africana... Qué interesante. Tenemos información en la sección uno, busca el cartel que dice: de la A a la De. Allí encontrarás en la sección África, todo sobre su cultura y creencias. De no encontrar lo que buscas, puedes usar la computadora.
Me puse manos a la obra. Busqué y examiné una decena de libros antiguos. Ninguno contenía detalles de los hechizos utilizados, solo hacían mención de ellos. Agotada, decido recurrir a la computadora. Fue más de lo mismo: Nada.
Decepcionada, decidí volver a casa y ayudar a mamá. Esa página tiene que estar allí en algún lugar. En la esquina de la biblioteca, apoyado en una pared, Marcos me estaba esperando.
—¡Luna, por fin te veo! Sé que te encanta la biblioteca, pero... ¿Tres horas? De seguro debes estar buscando algo muy importante —me miraba de arriba abajo. En su mano sostenía unas llaves de coche.
—Sí... Es un trabajo especial. Puntos extras, ya me conoces. ¿Y esas llaves? —dije nerviosa.
—¿Estás llaves? Son de la camioneta de papá. Estaba pensando en invitarte a pasear. ¿Qué dices?
Frente a nosotros, una Peugeot
Partner roja, se encontraba estacionada junto al cordón de la calle. No estaba dispuesta a salir de paseo con él, sabiendo lo chiflado que se estaba poniendo.
—Me encantaría...
—¿Pero? —interrumpió de inmediato Marcos. Su rostro ensombreció.
—Es que tengo que terminar el trabajo. Y mamá me espera en casa para que la ayude a acomodar el garaje. La abuela nos dejó mucho desorden allí —dije soltando una carcajada nerviosa.
—bueno, al menos déjame que te acerque a tu casa —dijo encogiendo los hombros.
—Eh... Bueno vamos —dije dubitativa.
Marcos se acercó a la puerta y la abrió para mí, al menos no había perdido lo cortés, sin embargo, no olía nada bien, desprendía un aroma a sudor y ropa húmeda que molestaba bastante. A decir verdad, no recuerdo haberlo visto con otra ropa que no sea la que lleva puesta desde hace unos días. Arrancó la camioneta y avanzamos calles abajo.
—¿Me extrañaste? Porque yo no podía pegar ojo pensando en vos. A propósito, quería disculparme por asustarte en tu cuarto. Te extrañaba tanto que no podía estar tranquilo si no te veía —dijo Marcos sin dejar de ver el camino.
Sabía que debía tenerlo tranquilo: necesitaba que se mantuviera así, hasta poder romper el hechizo. Romper aquella maldad que en mi obsesión le hice. Sé lo que realmente es Marcos como persona y por ese motivo no quería causarle más dolor. Sí lo que dijo mamá es verdad y creo que lo es, Marcos recordará todo lo que hicimos juntos y de lo que fue obligado y no quiero que me odie aún más de lo que lo va hacer hasta ahora. Tal vez comprenda que lo que hice fue por amor y hasta volvamos hacer amigos.
—Sí, obvio. Yo te amo Marcos, siempre lo hice. Sin embargo me molestó tu desconfianza y que golpearas a mi amigo.
—Amigo... Ese idiota solo quería que se la mames un rato en su casa —dijo exaltado.
Doblamos por una esquina que no va hacia mi casa. Esta va al centro de la ciudad.
—¿A dónde vamos Marcos? Dijiste que me llevarías a casa. ¡Déjame bajar! —pese a mis gritos, Marcos ni se inmutó.
Llegamos al barrio más viejo de la ciudad, pocas veces anduve por este lugar. No lo conocía bien.
—¡Te dije que pares, Marcos! ¡me quiero bajar!
Terminaba de decir esto último, cuando Marcos obedeció y se detuvo junto al cordón.
Apagó el motor y se giró hacia mí, poniendo la rodilla derecha sobre su asiento y la pierna izquierda extendida hacia mi lugar, pasando su pierna sobre las mías.
—¿Qué haces? Porque te pones así —dije con un nudo en la garganta. Su mirada perdida me daba miedo.
—Siento mucho todo lo que está ocurriendo, pero si me comporto así es por el bien de nuestra relación. Créeme que lo siento mucho y te vuelvo a pedir perdón.
—¿De que hablas Marcos? Déjame salir por favor... —supliqué, sabía dentro mío que esto no terminaría bien para mí. Lo veía en su rostro. De pronto se abalanzó sobre mí, pude distinguir mientras ladeaba la cabeza por instinto, a su puño derecho venir a mi cara.




Segunda parte





9. Cautiva

Luna abrió los ojos confusa y aturdida. Gracias a dios dijo alguien a su lado. Un creciente dolor en la cara la agobiaba. Cerró los ojos y trató de encontrarse a si misma. Al mover la cabeza una luz tiñó de rojo sus párpados. Al abrir los ojos: sombras y siluetas cruzaban por una ventana. Trató de moverse, y advirtió que sus brazos y piernas estaban sujetos. ¿Sujetos a que? se preguntó y contempló las ataduras como si estuviera en una pesadilla. Aquello era real... Muy real.
—Perdón por el golpe, pero era necesario. Tu pómulo izquierdo se ve mal, pero sanará.
—¡Estás loco Marcos! Escucha... yo te hice un hechizo y por eso estás así. Un amarre que esta en un libro de mi abuela. Vos no me querés, solo crees que lo haces. Suéltame y lo arreglaré... Por favor Marcos.
Él no la escuchó. Estaba concentrado en prepararle el almuerzo a su amada. Las palabras que le decían que no podía querer a Luna, entraban por un oído y salían por el otro.
—No hagas tanto ruido o te deberé amordazar —dijo sonriendo, mientras preparaba un sándwich de jamón y queso.
—Hasta cuando me tendrás aquí. Estás mal Marcos. Mamá me buscará con la policía y tendrás problemas.
—Estarás aquí hasta que vuelvas a quererme como antes. Con tenerte cerca me basta y no me importaría tenerte atada allí para siempre —dijo feliz. Movía las caderas con ritmo mientras terminaba de cortar el sándwich.
Luna se quebró en llanto. Sabía que no importaba lo que pudiera decir, él estaba obsesionado con ella y cada vez sería peor.
Después de comer a la fuerza. Luna contemplaba con desazón a Marcos, mientras este trataba de acondicionar una vieja cama, que tenía encima un colchón aún más viejo y sucio. Miró a su alrededor, aquel lugar era una habitación. Por el estado de las paredes y el techo Luna supuso que debía de tratarse de una casa abandonada. Después de la crisis del dos mil uno que golpeó a cada uno de los ciudadanos argentinos: Palermo incrementó su número de casas abandonadas. Las personas que tenían deuda con los bancos se vieron en la necesidad de abandonar sus hogares, al no poder afrontar los pagos, y con sus ahorros retenidos, muchos quebraron. Aquella casa debía ser una de esas, un sitio ideal para vagabundos y adictos.
Esta idea hizo temblar a Luna, se preguntaba: ¿que pasaría si Marcos se marchaba y un adicto entraba encontrándola allí, atada e indefensa? Cerró los ojos tratando de no pensar en ello. El olor a humedad y encierro penetraban su nariz. Recordó cuando ella y su mamá se tomaban vacaciones en la costa y dejaban la casa cerrada. Al volver, el olor a encierro era igual al que percibía en ese momento.
A lo lejos, oyó el grito de un vendedor —¡pan casero! ¡Calentito el pan casero!—, acompañado al ruido de una motocicleta.
—Listo, quedó impecable —comentó Marcos. Colocó sábanas limpias sobre el colchón y una almohada—. Ahora te pondré en la cama. Estarás más cómoda.
Luna se sacudió en la silla, trataba de soltarse. Era inútil, estaba bien sujeta.
—No quiero, suéltame Marcos... No me gusta este lugar, quiero volver con mi mamá. Por favor Marcos... Mira lo volveremos a intentar juntos, seremos felices. Déjame volver con mamá —suplicaba Luna.
Marcos frunció el ceño, movía la cabeza negativamente mientras chistaba con la lengua.
—Yo veré cuando estemos listos para tener una vida feliz juntos. Ahora sé que estás confundida y dirás lo que sea con tal de que te libere. Te marcharás y no volveré a verte.
Verlo caminar de un lado al otro murmurando y mirando al suelo, ponía los pelos de punta a Luna. Se dijo que: estaba más loco de lo que creía y dudaba que aquello terminara bien para ambos, además se preguntó si su madre ya notaba que no volvió de la biblioteca. Concluyó que era muy pronto para que se preocupara por ella.
Luna trataba de averiguar en dónde se hallaba, miraba a su alrededor buscando un punto de referencia en las dos ventanas que daban al exterior, sin embargo estaba en un punto más bajo con respecto al marco y solo podía distinguir en una de las ventanas un jardín descuidado, con hojas anchas que cubrían gran parte de su visión y en la otra ventana: se veía a lo lejos un tanque de agua con la bandera de la República Argentina pintada. Por el tamaño del tanque debe ser el que abastece a parte de la ciudad.
Por más que buscara, allí no se veía nada más. Las piernas se le entumecían y comenzaba a considerar la idea de pasar a la cama. Cuando estaba apunto de pedirle a Marcos que la llevara, un pensamiento la perturbó: ¿Y si pensaba en violarla? En su locura podría hacer lo que quisiera con ella y no podría defenderse. También se preguntó: ¿Cuántos ácaros vivirían en ese colchón? Un escalofrío recorrió su cuerpo. Decidió guardar silencio, prefería aguantar los calambres.
Ya era de noche. El frío entraba por las ventanas sin cristales.
—¿Hasta cuándo seguirás con esto, Marcos? Mi mamá ya habrá dado parte a la policía. Si me dejas ir, no diré nada. Podremos comenzar otra vez y...
—Deja de decir esas cosas. No saldrás de aquí, a menos que me vuelvas a amar como antes y eso no lo veo en tus ojos. Veo miedo y mentiras. ¡Silencio, silencio, silencio! No me dejas pensar, pensar es lo único que puedo hacer, sí... Pensar en tu amor, y como restaurarlo, sí... —Se alejó. Caminaba de un lado al otro hasta que se detuvo junto a una esquina de la habitación, murmurando y haciendo todo tipo de conjeturas, cuidando de que Luna no lo escuchara.




10. Desaparecidos

El instituto al cuál asistían Marcos y los demás, sufría una revolución. Clara, madre de Luna, recorrió los alrededores buscando pistas sobre el paradero de su hija: interrogó a cada uno de los alumnos del instituto, sin conseguir dar con alguien que supiera algo de su hija. En el fondo sabía lo que ocurría. Su mente lo negaba. Clara estaba segura de que Marcos tenía algo que ver con la desaparición de su hija. Sin embargo, la impotencia de no saber cómo actuar sin tener que contar lo que hizo su hija, la carcomía por dentro.
Melisa, Lucas y Andrea, se preguntaban dónde se metieron aquellos dos. La mamá de Marcos, también buscaba por su cuenta a su hijo. Marcos jamás se ausentó de su casa por la noche, sin pedirle permiso a sus padres. Sumado a la desaparición de quién fuese su novia, no era difícil adivinar las conjeturas que todos habían sacado al respecto: algunos decían que se fugaron por qué Luna estaba embarazada. Otros, porque deseaban escapar al que dirán. Hasta llegaron a decir que tal vez hicieron un pacto suicida a lo Romeo y Julieta. Lucas quien lo conocía de toda la vida, estaba seguro de que nada de aquello sucedía. Aunque también se le haya cruzado por la mente lo del embarazo.
A minutos de la campanada de ingreso a las aulas, los chicos no dejaban de preguntarse: ¿que podían hacer?
—¿Dónde creen que se metieron? Es obvio que esos dos están juntos —dijo Andrea.
Melisa asintió con la cabeza con el ceño fruncido.
—También lo creo. ¿Pero por qué?
Lucas escuchaba en silencio. Pensaba que si su amigo no estaba en su casa, y Luna tampoco, ¿Dónde podía ir? Dinero nunca tenía, eso lo sabía bien. A menudo Marcos le pedía dinero prestado y era difícil que se lo devolviera. La mayoría de las veces, se lo cambiaba por favores en los exámenes de matemáticas que Lucas detestaba, o bien, haciéndole la segunda en alguna cita doble con la amiga fea de quién a él le gustaba.
Marcos no podía estar lejos.
—¡Chicas! ¿Y si lo salimos a buscar? Propongo pegar una foto con su rostro por la ciudad, con un número de teléfono. Estoy convencido de que se oculta en algún lugar de la ciudad. Sin un peso, yo haría lo mismo. La cuestión, es que deberá salir por comida y es ahí donde lo podemos ubicar —dijo entusiasmado Lucas.
—Creo que es una buena idea: si la gente lo ve en la calle lo reconocerá, y más aún si va con la gnomo —dijo Andrea, marcando con la mano, la estatura de Luna en el aire.
—A esa ni la nombren... Me da acidez con solo pensar en ella —dijo frunciendo el ceño Melisa.
—Deberíamos empezar por la casa de la innombrable. Yo hablé con la familia de Marcos y están más perdidos que nosotros: no tienen idea de dónde se metió —explicó Lucas.
—Tiene sentido. La forma en la que hablaba la madre de la socia de Melisa...
—¡Hey! Ninguna socia —aclaró Melisa molesta.
—Bueno... Perdón amiga. Cómo decía: creo que la madre de Luna oculta algo, creo que sabe más de lo que nos dijo. Hablaba pensando muy bien las palabras que iba a utilizar y evitaba dar detalles... Tal vez son cosas mías, pero creo que algo más sabe —dijo Andrea, ante la atenta mirada de sus amigos.
—Esta bien, empecemos por esa casa —dijo Melisa y soltó un profundo suspiro—. Terminada las clases vamos. No quiero problemas con mi mamá por escaparme de la escuela.
Los demás asintieron con la cabeza.
Después de clases, los amigos de Marcos se dirigieron a la casa de Luna. Ya frente a la casa, Clara estaba mirando su celular al tiempo que fumaba un cigarrillo: cuyo hábito dejó hace dos años.
—Buenas tardes... Queríamos hacerle una pregunta, señora. Estamos buscando a nuestros compañeros: Marcos y Luna —dijo Lucas
—¿Están buscando a Lunita? Pregunten lo que quieran, si eso trae a mi Lunita de vuelta, contestaré lo que sea —respondió Clara—. Pero pasen, hace calor aquí afuera.
Clara tenía razón: el termómetro del celular marcaba treinta y cinco grados Celsius. Dentro de la casa, el aire acondicionado mantenía el ambiente agradable. Los chicos se sentaron en el sillón, y clara que volvía de la cocina con tres latas de Manaos sabor cola, se las ofreció a los chicos. Clara se sentó frente a ellos en un sillón individual.
—¿Qué quieren saber? —preguntó Clara.
—Creemos que Marcos y Luna están juntos. No sabemos dónde, pero tal vez usted sepa lo que le ocurre a nuestro amigo. Discúlpeme si puedo sonar brusca, el hecho es que estamos convencidos de que Marcos no puede estar con su hija por las buenas. Creemos que su hija esta obligando a Marcos a estar con ella —comentó Melisa, ante la mirada tranquila de Clara. Actitud que no pasó desapercibida por todos.
—¿Me parece a mí, o a usted no le sorprende lo que le dijimos? —dijo Andrea.
Clara se puso de pie y se acercó a la pared a su izquierda, dónde estaba colgada la foto de su hija: llevaba puesto un vestido rosa al estilo princesa de Disney.
—Desde pequeña mi Lunita cree en la magia y los cuentos de hadas. Creencias que fueron potenciadas por la convivencia con su abuela. Cómo ya lo sabrán, mi madre era curandera. Tal vez mi hija se equivocó en querer forzar al amor, pero yo no la puedo juzgar.
—¿Qué quiere decir con forzar al amor? ¿Luna estaba obligando a Marcos a estar con ella como lo sospechamos? —preguntó indignado Lucas.
—Uno por amor comete muchas equivocaciones, y Luna no fue la excepción. Encontró un libro de su abuela, dónde se detallaba el ritual para un poderoso amarre de amor. Al hacer el ritual, Marcos quedó profundamente enamorado de ella. Ese hechizo es tan poderoso que la persona embrujada se vuelve celoso y posesivo.
—Nosotros pensábamos en un tipo de chantaje. Esto es algo difícil de creer —dijo Andrea.
—Yo si lo creo. De otra forma Marcos no estaría con Luna... Por favor —dijo Lucas en tono burlón. De inmediato volteó a ver a Clara con los ojos bien abiertos y agregó—. Lo digo por el amor que Marcos siente por Melisa, claro esta.
Clara lo fulminó con la mirada.
—Y si usted lo sabía ¿Por qué no hizo nada para ayudar a Marcos? —dijo molesta Melisa.
—Tratamos de romper el amarre, pero la página del libro dónde dice como hacerlo se perdió —los ojos de Clara se llenaron de lágrimas—. Tengo miedo de que Marcos le haga daño.
—¿Puedo ver el libro? quiero ver los detalles del hechizo, tal vez se les pasó algo —dijo Lucas.
—Te lo traeré. Aunque lo revisé de arriba abajo —comentó Clara.
Una vez revisado el libro, los chicos quedaron sorprendidos al igual que aterrados, por el número de encantamientos que aquel libro tenía, no solo para el amarre de una persona, sino que también para generar todo tipo de dolencias y enfermedades. Ninguno sabía si todos funcionaban, solo el hecho de que estuvieran allí, les ponía la piel de gallina. Debajo del hechizo de amarre que utilizo Luna, también se especificaba en letras apenas legibles: que de no corresponder al amor generado por el encantamiento, sin importar el motivo, la persona que lanzó el hechizo será castigada. El conjuro tomará algo de esa persona.
—Sin la página que falta, no podemos hacer nada. Propongo que salgamos a pegar afiches con la imagen de Marcos y Luna. Si algún vecino los ve, dará aviso. Mientras tanto señora, usted debe seguir dando vueltas la casa si es necesario, hasta dar con esa página —dijo Lucas.
—Ya tenemos una muestra del folleto a imprimir en el celu de Melisa. Vamos a la imprenta detrás del colegio, que es la más económica —dijo Andrea.
Con la folletería en mano y un bote de pegamento cada uno, los chicos se dividieron por zonas. El objetivo era abarcar el mayor espacio posible de la ciudad. Lucas recorrió la zona del rosedal de Palermo, Melisa el sector del instituto y Andrea el bajo.
Después de unas cuantas horas de bicicleta, recorriendo prácticamente todo los enclaves cómo: Palermo Soho, Palermo Hollywood y los alrededores del parque Tres de Febrero. Cada uno se marchó a su casa a descansar. Para Lucas, que ya se encontraba tirado en su cama, frotándose los pies, era imposible que su amigo pasará desapercibido con la cantidad de folletos con su cara enorme, que habían pegado.
Melisa por su parte, estaba en la ducha con el jabón en la cara, pensando en Marcos y en todo lo que Luna hizo. Se dijo que: si se hubiera tratado de Lucas, que era un grosero con las mujeres, tal vez no le hubiera afectado tanto. Sin embargo Marcos es un divino: atento y educado que jamás decía algo machista —al menos frente a ella nunca lo hizo—, y sobre todo, estaba el hecho de que ella lo amaba.
Se preguntó: si lo que estaba pasando con Luna, potenció aún más el amor que sentía por Marcos... Le daba lo mismo, ese sentimiento que crecía cada día más, no era cualquier cosa.
Andrea llegó a su casa y corrió a su cuarto. Encendió la computadora y se sentó frente al monitor. La intrigaba todo aquello que tuviera que ver con el libro que Clara les mostró. Solo recordaba el título: Uchawi, nombre que proviene del Suajili y significa magia, según investigó en Internet.
Su búsqueda no arrojó nada más sobre aquel libro. Supuso entonces que la autora debió ser la propia abuela de Luna. Descontenta, se fue a duchar.




11. Suministros

Luna se revolvía entre las sábanas, tratando de dormir un poco. El cansancio se apoderaba de ella. Sin embargo, la presencia de Marcos que la observaba desde una esquina de la habitación, la mantenía en alerta.
—¿No puedes dormir amor? Tal vez necesites unos cuantos abrazos —dijo Marcos acercándose a los pies de Luna, que estaban amarrados a la cama.
—No te me acerques Marcos. Si me tocas un solo pelo, no te lo perdonaré jamás —expresó Luna.
Marcos le acariciaba la pierna. Su mano subió más allá de la rodilla de Luna, acercándose a su entrepierna. Él notaba el temblor en el cuerpo de su amada.
—Ssshhh, tranquila. Es hora de que te demuestre mi amor. Te encantará, ya lo verás... Para mí también es algo desconocido estar con una mujer. Siempre me pregunté cómo sería...
—No, por favor, Marcos. No lo hagas.
Las lágrimas empañaron los lentes de Luna. Marcos la contempló unos segundos en silencio y de pronto se apartó de ella con el rostro rojo y una mirada furiosa.
—¿Por qué Luna? ¿Por qué no quieres estar conmigo? No eres más que una niña tonta, que solo juega con mis sentimientos. Creía que me amabas. Oye bien una cosa... No saldrás de aquí hasta que vuelvas a amarme. Por esta vez te perdonaré este rechazo, pero vete haciendo a la idea que vas a ser mía en cuerpo y alma.
Luna no dejaba de llorar, mientras Marcos se alejaba de ella.
—Mami, ayúdame —susurró.
Al día siguiente Marcos revisaba los comestibles que traía en su mochila, supuso que ya se habían comido todo. Se fastidió al comprobar que ya no quedaban alimentos, además, el agua se estaba terminando. Se dijo que: debería dejar a Luna por unos minutos, a fin de cuentas, no podían sobrevivir sin alimentos. Tomó la última lata de refresco y salió de la casa. No le diría nada a Luna, tal vez pensara en escapar si sabía que él no estaba en la casa.
El supermercado chino oriente estaba a tres cuadras de allí. Se preguntó que haría cuando el dinero se termine, no quedaba mucho y aparecer por su barrio no estaba en los planes. Sabía que lo debían estar buscando y no estaba dispuesto a separarse de Luna, antes prefería morir y ella se iría con él.
Recostado contra la fachada terminó de beber su refresco, el líquido tibio y burbujeante no le sentó nada bien. Soltando varios eructos se marchó rumbo al chino.
A tres cuadras de su escondite, Marcos se percata de los carteles coloridos con su rostro impreso, que colgaban de los postes de luz y las paradas de los colectivos. No solo estaba él en las fotografías, también estaba el rostro de Luna. debajo de los rostros se leía: se busca información sobre el paradero de estas dos personas. Cualquier información, por favor, comunicarse a los siguientes números. Gracias.
Marcos reconoció uno de los tres números. «Cuando no... Lucas entrometiéndose en mis asuntos», pensó.
En estado de alerta y algo paranoico miraba hacia todas partes. Se le hacía ver a las personas de los alrededores mirándolo y cuchicheando entre ellos. Se echó a correr cubriéndose el rostro con una mano. Sabía que no era una opción no comprar los alimentos y se detuvo en la esquina del chino, ocultándose detrás de unos pinos.
Cómo lo venía sospechando, en el frente del local cinco afiches de búsqueda con su cara, colgaban de las paredes. A unos metros de los árboles donde se ocultaba, unos chicos jugaban a la pelota. Se acercó a ellos.
—Hey, amiguito...
Uno de los niños de no más de nueve años volteó a verlo, su rostro mostraba desconfianza. Ver a un adolescente detrás de unos árboles susurrándole, no inspiraba confianza alguna.
—¿Qué? —dijo el chico.
—Si me haces un favor, puedes ganarte un billete de cien ¿Qué dices? —Marcos saco un billete de cien pesos y se lo mostró al niño.
El niño dio dos pasos hacia atrás.
—¿Eres un pervertido? Mi mamá dice que solo los pervertidos ofrecen dinero o dulces a los niños.
—¡No! No soy un pervertido —dijo Marcos extendiendo sus dos brazos, mostrando sus palmas—. Tu mamá tiene razón, no debes agarrar dinero de nadie que quiera que te vayas con él. Yo no quiero que vengas conmigo, solo necesito que vayas al supermercado chino y me compres unas cosas. Si me haces ese favor, te pagaré.
—¡Dale Mateo! ¿Vas a jugar o no? —dijo otro de los niños mientras sostenía la pelota.
—Sigan ustedes, después vuelvo a jugar —dijo haciendo un ademán para que siguieran jugando sin él—. ¿Quieres que te haga un mandado? Esta bien, ¿qué quieres que te compre?
Marcos abrió el bolsillo delantero de su mochila. Extrajo un bolígrafo y una hoja de papel. Anotó lo que quería y le entregó la nota junto al dinero al niño que corrió al supermercado.
Tras unos cuantos minutos, el niño apareció en la puerta con las bolsas.
—Aquí tienes lo que pediste, o casi todo. Solo me alcanzó para dos botellas de agua y no tres como pedías.
—Esta bien amiguito, otro día compro más. Aquí tienes tu dinero —dijo Marcos entregándole los cien pesos.
Por fin avía llegado a su refugio. Volver le tomó más tiempo que la ida, ya que debió ocultarse durante todo el camino de vuelta. Entró a la casa, sacó la mano por un gran orificio en la puerta de madera dura que el paso de los años maltrató, y con un poco de esfuerzo logró cerrarla con una cadena y candado, la misma que utilizaba para amarrar su bicicleta. Visto desde afuera, nadie pensaría que alguien la cerró desde adentro.
Frente a la casa, una señora de cabellos canos, intercalaba la mirada entre un afiche y la casa donde hacía pocos segundos Marcos entró.




12. Te vi

Era sábado, Lucas se levantó a las ocho de la mañana. Su teléfono sonó con el tono de mensajes. Al tomar el celular, vio que se trataba de un WhatsApp, era un número desconocido. Esto hizo que se atragantara con las tostadas que estaba comiendo.
El mensaje informaba que vieron a un chico parecido al que andaban buscando cerca del supermercado chino: oriente. Según explicaba el mensaje:
Se trataba de un chico de ocho años que aseguraba haber comprado comida para Marcos. De inmediato, Lucas escribió a las chicas para que se encontraran en ese supermercado.
Subió las escaleras dando saltos, se cambió de ropa, corrió escaleras abajo y se marchó a toda velocidad en su bicicleta rumbo al súper Oriente.
Susana trató de alcanzarlo, preocupada por el afán de su hijo, sin embargo no lo logró. Sabía que aquella carrera desenfrenada tenía algo que ver con Marcos. Rogó que Lucas lo encontrara.
Frente al súper Oriente, Lucas, Andrea y Melisa, encadenaron las bicicletas a un poste de luz.
—Según el chico que te escribió, Marcos vino a este lugar —dijo Andrea.
Lucas asintió con la cabeza.
—Exacto, dijo que estaba oculto detrás de unos árboles, supongo que deben ser esos de ahí —dijo marcando los pinos que se erguían a unos metros—, pidió que le comprara unos alimentos y tres botellas de agua, aunque no le alcanzó el dinero y solo le compró dos.
—Da muchos detalles como para que fuera una mentira del chico. Creo que dice la verdad —sentenció Melisa—. Si Marcos vino a comprar a este lugar, debe de estar cerca, además, si le pidió al chico que comprara esas cosas, quiere decir que ya se percató de los carteles.
—Eso estaba pensando. ¿Dónde se podrían ocultar dos personas? No creo que tengan dinero para un hotel, según el chico, no le alcanzó para todo lo que le pidió —dijo Andrea.
Lucas estaba pensativo, sentado en el cordón de la vereda.
—Recuerdo que cuando hablábamos tonterías, una vez llegamos a la conclusión de que si nos querían secuestrar, al estilo de una película que habíamos visto: Secuestro a plena luz. Lo ideal sería escondernos en una casa abandonada...
—...Y crees que podría estar en una casa abandonada por esta zona. También lo creo ahora que lo mencionas ¿Cuántas casas de ese tipo creen que hayan por aquí? —dijo Melisa mirando a su alrededor.
—Es cuestión de recorrer unas cuantas manzanas. De última se puede recurrir al viejo lema: preguntando, preguntando, nos vamos arrimando —comentó Lucas.
Desde el punto en dónde estaban, frente al súper Oriente, las calles formaban una te. Los tres chicos se dividieron: Lucas se fue por la calle central, Melisa por la izquierda y Andrea a la derecha. Lucas conocía al menos seis casas abandonadas en esa zona. Casas que en su mejor momento eran imponentes, por lo cuál, su costes de mantenimiento sentenciaron su destino, cuando la economía del país se derrumbó en el año dos mil uno.
Pasadas unas cuantas horas, los chicos se vuelven a juntar frente al súper.
—¡No doy más! Estoy fucilada. Encontré solo una casa que se veía a lo lejos descuidada, sin embargo cuando me acerqué, una vieja loca me trató de chismosa y me corrió con la manguera arrojándome agua —dijo Andrea, cuya espalda se veía empapada—. Un cagazo. No me daban las patas para correr.
Sus amigos soltaron una carcajada.
—Yo no encontré ninguna. Me encontré con una casa más linda que la otra —informó Melisa que aún se reía de su amiga.
—En mi zona encontré cinco casas, en realidad eran seis pero al no encontrar nada, no me gasté en revisar la última de la cuadra, se veía que estaba cerrada con cadena y candado. No creo que alguien pueda cerrar con candado desde adentro —dijo Lucas.
—Estamos como en un principio: sin saber dónde buscar —comentó Andrea que seguía sacudiéndose la ropa mojada.
—Ya son las siete de la tarde —dijo Lucas mirando su móvil—. Mamá debe estar preocupada. Vamos a descansar, estoy seguro que alguien más nos llamará con alguna pista nueva.
—Estoy de acuerdo. Vamos, mañana será otro día —asintió Andrea.
Esa misma noche, Melisa se despertó a causa de la melodía de su celular, que era acompañada de vibraciones, amplificadas sobre su mesita de noche. Guiada por la luz de la pantalla, levantó el celular. Eran las diez pm. El dibujo de un sobre amarillo cerrado, temblaba en medio de la pantalla. Era un mensaje de texto SMS, y se preguntó quién mandaría a estas alturas ese tipo de mensajes: lo habitual eran los WhatsApp. Lo abrió y su corazón se aceleró al leer el mensaje.
Número
desconocido:
Estimado o estimada:
El motivo de este escrito es informar que tal vez vi al chico que buscan, creo que lo vi entrar a la vieja casa del doctor Peralta Ramos. Mi vista no es muy buena a mis 76 años, pero creo que era él. A la jovencita de la fotografía no la vi.
Espero hayas recibido esta carta, no me llevo bien con las cosas modernas. Ahora mismo este aparato esta diciendo que no me queda batería, por lo cuál me despido.
Atentamente: Dominga Beltrán de Ugarte.
Melisa estaba eufórica, por fin un dato concreto, aunque la sonrisa se fue desvaneciendo de su rostro al darse cuenta de que en el mensaje no hay direcciones.
—¿Cómo voy a saber dónde vivía ese doctor? Por dios señora —rezongó Melisa hablándole al celular—. Voy a preguntarle la dirección.
Cuando estaba por contestar el mensaje, se dijo que: al ser una mujer mayor quien le escribía, de seguro estaría durmiendo. Pensó unos minutos mientras contemplaba el mensaje, decidió que le escribiría por la mañana a primera hora. Si esta mujer se parecía a su abuela, se acostaría temprano y se levantaría a la madrugada.
Los que no se salvaron de los mensajes nocturnos fueron Andrea y Lucas. Quienes al recibir la noticia, no estaban de acuerdo con esperar a la mañana siguiente. La impaciencia se apoderaba de ellos, aunque al final terminaron por darle la razón a Melisa.




13. Hola vecino

El barullo de los perros al perseguir al hombre de los panes caseros, despertó a Marcos. Le dolía la cintura: dormir en el suelo, a un lado de la cama donde yacía Luna, no era agradable.
Asomó la cabeza por encima del colchón y se encontró con los ojos abiertos de ella, que por las ojeras y el rostro cansado, se dijo:  no habrá podido dormir.
Miró su celular, que ya no tenía chip. Solo servía para ver la hora. Sabía que de ponerle un chip, la policía trataría de rastrear el número. Además, el sonido de llamadas y mensajes lo volverían loco. También se aseguro de que no pudieran rastrear su número de IMEI: conocimiento que adquirió de Youtube.
—Buen día amor. Debes estar hambrienta, al igual que yo. Voy a preparar un buen desayuno.
Luna no dijo nada, volteó la cabeza, no quería verlo a la cara. A diferencia de otros días, ya no se molestaba en protestar, era inútil. Pensaba una y otra vez en como terminaría todo aquello. Le aterraba la idea de que la mantuviera cautiva durante años, amarrada como a un perro.
—Marcos, ven... ¡Marcos! —dijo Luna fastidiosa.
Marcos entró al cuarto apresurado.
—¿Qué pasa, amor? ¿Por qué esos gritos?
—Tengo ganas de orinar, suéltame por favor. Esa botella hace que me moje toda —dijo sollozando.
Marcos buscó debajo de la cama y sacó un bidón de cinco litros recortado.
—Me di cuenta que te manchabas y por eso fabriqué esto —dijo mostrando la mitad del bidón—. Calenté los bordes con el encendedor, para que quedaran suaves y no te lastimen.
—No quiero esa porquería, quiero que me sueltes, enfermo de mierda —soltó Luna agobiada.
Marcos frunció el ceño. Caminando lento y con los ojos de sangre puestos en Luna, subió a la cama hasta quedar montado sobre ella, a la altura de las caderas.
—Sal de encima, por favor, no me hagas daño.
Marcos acercó sus labios a la oreja derecha de ella, que pudo escuchar claramente lo que él le susurraba.
—La próxima vez que me digas enfermo, voy a golpearte hasta que vuelvas a amarme —se incorporó y prosiguió con voz relajada—. Así que voy a ponerte ese bidón en donde puedes orinar y más te vale reconocer el esfuerzo que hago por atenderte, amor. Comienzo a creer que solo yo me esfuerzo por salvar esta relación.
Luna asintió con la cabeza, el labio inferior le temblaba. Marcos se bajó de la cama y volvió a tomar el bidón cortado, que con cuidado,  puso entre las piernas de ella.
Luna no paraba de sudar. Por más que lo intentara, la dichosa orina no quería salir. Estaba hinchada, con ganas de hacerlo, sin embargo no lo conseguía.
Marcos notó el esfuerzo de ella y decidió dejarla sola. En ese instante, cuando él ya estaba fuera de su visión, el gemido de alivio que oyó desde el cuarto contiguo, dibujó en su rostro una sonrisa de satisfacción. Con la intención de tirar aquella orina, volvió al cuarto. En ese instante, se oyeron golpes en la puerta principal , junto a la voz de una mujer.
—Hola, hola ¿Estás ahí Marcos? —dijo la mujer.
Marcos sobresaltado, respiraba con dificultad, su pecho se agitaba con fuerza y un sudor frío recorrió su espalda. Se apresuró en acercarse a Luna, y tras amenazarla con matar a todos si gritaba, fue a la entrada.
Observó a la mujer por uno de los orificios de la puerta: era una señora mayor, de cabellos canos y rostro arrugado. Sacó la mano por el orificio más grande y volteó el candado que se abría con una combinación de cuatro números. Al quitar la cadena, la puerta se abrió con un rechinar de bisagras oxidadas.
—Hola muchachito. Te vi entrar en esta casa que perteneció a un doctor amigo de mi familia, y te reconocí en este afiche que pegaron por la ciudad. Si necesitas ayuda, no dudes en que puedo dártela. En mis tiempos como asistente social, trate con muchos chicos en problemas, además...
—... ¿Llamó a los teléfonos que están ahí? —dijo Marcos señalando el afiche que la señora traía en la mano.
—No, aún no. Primero quería saber por qué te escondes aquí. Si tus padres te golpean o estás en problemas, no dudes en que puedo ayudarte.
—¿Nadie sabe que vino hasta aquí o que me vio?
La anciana negó con la cabeza. Tragó saliva, como arrepentida por haber contestado aquello.
—Tranquilo, a mis setenta y seis años todavía recuerdo algo sobre mi trabajo como asistente social. En mi juventud fui asistente social sabes.
—Sí, ya me lo dijo varias veces. Pero pase,  le voy a contar todo —Marcos se apartó de la puerta con el brazo extendido, apuntando hacia el Interior de la casa, invitando a pasar a la señora.
—Te agradezco, pero creo que voy a llamar a quien te busca primero, ¿Dónde esta la jovencita del cartel?
—Esa es la cuestión. Por qué no entra y me ayuda a convencerla de que es mejor volver con muestras familias. Yo se lo digo a diario pero no quiere volver —dijo bajando la mirada y negando levemente con la cabeza—. Tal vez a usted la escuche.
El chico le dedicó una mirada inocente cargada de tristeza.
—Esta bien querido, veré qué puedo hacer. A propósito mi nombre es Dominga.
Ingresaron hasta la habitación donde Luna se encontraba sujeta a la cama. Dominga se percató de las ataduras y volteó a ver a Marcos, que ya tenía en las manos un par de tiras de tela.
—Señora, lamento que haya venido. Ahora ya no podrá irse. Nadie me va a separar de mi amor. Sea buenita y acérquese a esa silla o tendré que ser brusco con usted.
Dominga entornó los ojos, su experiencia con chicos problemáticos la mantuvo en control y caminó hasta la silla sin protestas. Lo último que quería hacer: era desencadenar la furia del muchacho, que podría ser mortal para ella. A su edad, era demasiado frágil como para enfrentarse a ese joven nervioso.
—Tranquilo, no es necesario que te pongas mal. Solo quiero ayudar...
—... Me ayuda si se sienta en la silla, señora.
—En eso estoy, mi velocidad, con los años es menor.
Dominga se sentó en la silla. Marcos se apresuró en amarrarla, mientras pensaba si era lo mejor. Dejarla allí suponía un estorbo en su intento por hacer recapacitar a Luna. Se dijo que: hubiera sido mejor dejarla en el otro cuarto contiguo. No le agradaba la idea de ser visto todo el tiempo por aquella anciana y menos aún que lo escuchara tratando de convencer a Luna para que le demuestre su amor.
Dominga y Luna se observaban en silencio, al tiempo que Marcos caminaba de un lado al otro de la habitación, sumergido en sus pensamientos. Dominga hizo el gesto de tranquila, moviendo la palma de su mano de arriba abajo, todo lo que la atadura le permitía mover su muñeca.
Luna asintió con la cabeza, a pesar de que la anciana ya no podría avisar a nadie, su compañía en aquella habitación la reconfortaba. Se aferraba a la idea de que Marcos no intentaría nada sexual con ella, estando la señora allí.
—¿Tiene dinero señora? No contaba con su compañía y mis recursos son escasos —dijo Marcos con tono molesto.
—En mis bolsillos creo haber puesto algo de dinero. Pagué al repartidor del supermercado y guardé el cambio allí.
Marcos se acercó a la anciana y esculcó sus bolsillos. En efecto, encontró algunos billetes.
—No es mucho, pero servirá —comentó Marcos—. Iré a preparar algo de comer.
Cuando Marcos se retiró de la habitación, Dominga comprobó sus ataduras. No había caso, estaba bien amarrada. Contempló a Luna por un instante y le dijo en voz baja:
—¿Niña, estás bien? —Luna volteó a verla—. ¿Te llamas Luna? Han puesto afiches con sus caras y nombres por la ciudad. No te preocupes, tarde o temprano nos encontrarán.
—Tengo miedo de que eso ocurra. Marcos es capaz de hacer cualquier cosa con tal de no separarse de mí.
—¿Te lastimó de alguna forma? —dijo intrigada Dominga.
Luna negó con la cabeza.
—No es un mal chico, es mi culpa que este haciendo todo esto. Mi egoísmo lo convirtió en eso que es ahora —las lagrimas corrían por sus mejillas.
—No te culpes corazón, nada justifica un secuestro. Él es quien tiene un problema psicológico. Es común en las mujeres enamoradas, hacerse cargo de los comportamientos de su pareja y justifican la violencia, pensando que todo lo hacen por amor y no es así. Quién te ama, no te daña —expresó Dominga.
—Usted no lo entendería, es algo que escapa a la razón. Él ni siquiera me ama, solo creé que lo hace...
—... Nada justifica lo que está haciendo. No te preocupes, saldremos de aquí y ya no volverá a molestarte. La justicia es lenta, pero de seguro actuará.
Marcos estaba en el umbral de la puerta escuchando todo. Molesto se acercó a Dominga.
—Deje de llenar su cabeza con estupideces. Yo amo a Luna y ella me ama a mí. Estamos pasando por una crisis, es todo. Y escuche bien una cosa: nadie me va a separar de ella, nadie. Quién intente hacerlo morirá.




14. Ese candado

Tras varios intentos, Melisa no se pudo comunicar con la mujer que tenía datos sobre Marcos. Los mensajes solo marcaban una tilde gris: señal de que el mensaje no fue recibido. Tampoco le entraban las llamadas, supuso que el celular de la señora estaría apagado.
Se puso unos vaqueros azules y una remera rosa que tenía impreso el lema Bad
girl en letras doradas. Fue hasta la cocina, dónde su madre ya le preparaba un licuado de bananas y cereales. Desayunó lo más rápido que pudo, aunque no tenía hambre. En su cabeza solo rondaba un pensamiento: «¿Cómo sabré dónde vivía ese Doctor que mencionó la anciana?»
Un mensaje la trajo de vuelta a la cocina.
Lucas Godoy:
¿Llamaste a la vieja?
Melisa:
No me contesta. Debe tener el celular apagado.
Lucas Godoy:
Estoy escribiéndome con Andrea,
me encontraré con ella en su casa. Trataremos de encontrar en Internet la dirección de ese doctor Peralta Ramos. Ve tú también para allá.
Luego de más de una hora, lograron encontrar la dirección de un doctor Peralta Ramos en la ciudad de Palermo, a través de un libro que pertenecía a la abuela de Andrea, se titulaba: páginas
amarillas.
Andrea abrazó a Lucas y lo besó en los labios. El pobre casi cae de espaldas cuando ella lo soltó. Era la primera vez que Melisa veía esa muestra de cariño en su amiga. Supuso que él también por su expresión de sorpresa. De inmediato Lucas volteó en busca de alguien a quién presumir su logro, una sonrisa ancha cruzaba su cara, sin embargo de inmediato bajó la mirada y su gesto se volvió triste.
—Vamos a esa casa. Si tenemos suerte, encontraremos a nuestro amigo —sentenció Lucas.
Llegamos a la dirección, la casa se encontraba a unas pocas calles del súper Oriente. La vieja casona se veía maltrecha, el paso de los años y la falta de cuidados, borró la belleza que se nota que alguna vez tuvo. Andrea se acercó a la puerta: contempló los agujeros que tenía y la desanimó ver un candado sujeto a una gruesa cadena.
—Tiene candado. Es imposible que alguien pueda entrar y cerrar la puerta así —comentó Andrea.
Lucas se acercó y observó el candado por sobre el hombro de ella.
—Espera... Ese candado esta manchado con pintura roja —balbuceo Lucas.
Melisa que estaba revisando la fachada, se acercó a los demás.
—¿Y qué con eso? He visto Muchos candados así.
—Se parece al candado de Marcos, el que usa para sujetar su bicicleta. Yo se lo manché así una vez, pintando el tejado de su casa. Pasé por alto que debajo estaba su bicicleta —explicó Lucas.
—¿Sabes la combinación? —dijo Andrea sosteniendo el candado. Giraba los números al azar, a la espera de la respuesta de Lucas.
—Claro, es: siete, siete, siete, uno.
En ese instante oyeron la voz de una mujer, sin comprender lo que decía, se alejaron de la puerta.
—¿Oyeron eso? Era la voz de una mujer —dijo Melisa.
—Hay que tener cuidado. No sea otra vieja loca que nos corra con agua como a mí. Si vive en estas condiciones —comentó señalando la fachada de la casa—, no debe estar muy bien del coco —sentenció Andrea.
Lucas negó con la cabeza y volvió a señalar el candado.
—Nadie pone un candado desde adentro. Tal vez sean secuestradores que se quedaron a vigilar, mientras los demás salen y cierran desde afuera la casa.
Andrea se llevó la mano a la boca horrorizada.
—No creo, pero tampoco es tan descabellada la idea. Mejor tratemos de echar un vistazo, tal vez podamos ver quién esta allí.
—¿Y si llamamos a la policía mejor? Miren si nos mandamos una cagada y terminan matando a todos los cautivos —dijo Andrea.
—La policía complicaría las cosas. Creo que es mejor ver qué sucede y luego veremos si llamamos a la policía —dijo Lucas.
—Esta bien, echemos un vistazo —se resignó Andrea.
Se apartaron de la puerta, con rumbo al pequeño paredón que separa el jardín, de la vereda. No se percataron, de que estaban siendo observados desde un orificio en la puerta.
«¿Qué hacen acá? ¿Cómo me encontraron?», pensaba Marcos, mientras corría a la cocina, en dónde una pequeña ventana daba al jardín. Su mente divagaba entre la posibilidad de que sus amigos lo descubrieran y la probabilidad que tendría si intentaba capturarlos a todos.
Sus amigos estaban tratando de ver por las ventanas. La cara de Lucas de pronto aparece en la ventana de la cocina y tirándose al suelo junto a la pared, debajo de la ventana, Marcos evitó ser visto.
Luna oyó los movimientos fuera de la casa. Levantó su cabeza todo lo que las ataduras se lo permitían, tratando de ver por la ventana que estaba a unos metros de ella.
—Señora, señora —susurró Luna.
Dominga dormitaba en la silla. Al oír a la joven se despertó.
—¿Qué ocurre, querida?
—Hay gente allí afuera. Escuché sus voces —explicó Luna.
Dominga estiró el cuello, observó de un lado al otro de la ventana, sin embargo solo veía ramas, pastos altos y haz de luz que se colaba entre la vegetación. Contuvo la respiración por unos segundos, agudizando el oído y lo oyó... Eran las voces de dos mujeres.
—Las oí, están cerca de la ventana —dijo Dominga, volteó a ver si Marcos estaba en la puerta y aflojó su zapatilla derecha. Acomodó el pie dentro del calzado de modo tal que pudiera mover el pie dentro sin dificultad. Se acomodó hasta quedar de frente a la ventana y con un movimiento rápido, lanzó la zapatilla contra la ventana, que se encontraba a unos dos metros de ella. El vidrio retumbó como un tambor sin sufrir daños.
Fuera, en el patio, Lucas se sumó a las dos chicas que estaban en el patio lateral de la casa. Melisa volteó sobresaltada, dirigiendo la mirada hacía los arbustos junto a la casa.
—¿Oyeron eso? Algo golpeó la pared —comentó.
—¡Sí, yo lo oí también! —dijo Andrea—. Por ahí, cerca de los arbustos.
Lucas se acercó a los arbustos y corrió las enramadas.
—Aquí hay una ventana. Veo luz dentro.
Lucas apartó algunas ramas, hasta dar con el marco. Paralizado, no apartaba la mirada del interior de la habitación.
—¿Y...? ¿Qué ves, Lucas? —dijo Melisa ansiosa.
—Dale Lucas, qué ves —replico Andrea.
Los ojos de Lucas estaban enfocados en el rostro perturbado de Marcos, que lo observaba desde el otro lado de la ventana.




15. La boca del lobo

Marcos se acerca a la ventana. Su mirada estaba fija en aquel rostro de ojos verdes que lo miraba ansioso. Señaló con el dedo índice de la mano derecha a Luna y luego a Dominga, indicándoles que no abrieran la boca.
—¡Marcos, amigo! ¿Te encuentras bien?
Andrea se acercó y pegó su mejilla a la de Lucas.
—Marcos. ¿Puedes abrir la puerta? —dijo ella.
—¿Qué hacen aquí? ¿Por qué nos molestan? No necesitamos ayuda.
—¡Por favor, sácanos de aquí Lucas. Llama a la policía! —gritó desde la cama Luna.
Andrea vio con dificultad sobre los hombros de Marcos, a una anciana amarrada a la silla.
—¿Por qué tienes a esa pobre señora amarrada? —se mantuvo en silencio unos segundos, esperando una respuesta que nunca llegaría, y lo entendió—. Te descubrió y la secuestraste.
—¿A quién secuestraron? ¿Qué sucede allí adentro? —preguntó Melisa, tratando de asomarse entre el enredo de ramas.
—Sabemos lo que Luna te hizo. Podemos arreglarlo amigo, solo déjanos ayudarte —dijo Lucas, con los ojos llenos de lágrimas.
—Luna solo es culpable de robar mi corazón con su dulzura, y sí... Tal vez ahora este confundida, pero yo sé que ella me ama. Haré todo lo que este a mi alcance por volver a conquistarla —Marcos, bajó la mirada.
—¿Realmente crees que te volverá a querer, si la tienes amarrada? —inquirió Andrea—. Déjanos ayudarte, de lo contrario, La correccional de menores será tu nuevo hogar.
—Esta bien, vayan al frente. Les abriré la puerta. —el tono de voz lúgubre, puso la piel de gallina a Lucas.
Andrea, Lucas y Melisa se alejan de la ventana.
—Vamos, Marcos fue abrir la puerta —dijo Melisa.
Andrea tragó saliva, se rascó la cabeza y se detuvo en la esquina de la casa.
—Esperen chicos. ¿No creen que sea peligroso entrar ahí adentro sin avisar a nadie? Ya viste Lucas a esa señora amarrada a la silla —sacó el celular de su bolsillo y marcó el 911.
—Hey... Para. Marcos no se merece que lo encierren. Fue Luna quien lo volvió así —dijo Lucas.
Melisa asintió con la cabeza. Se acercó a Lucas y apoyó su mano en el hombro de él.
—Sabemos que él no tiene la culpa de lo que hace, pero a la vez también la entiendo a Andrea. Es muy arriesgado entrar sin que nadie pueda ayudarnos. Creo que puede llegar hacer cualquier cosa, incluso, matarnos.
En el teléfono de Andrea se oyó la voz de la operadora del 911. Esta preguntaba: que emergencia quería denunciar. Andrea cubrió el micrófono del celular.
—¿Qué hago?
—Tienen razón. Diles que vengan —indicó Lucas—. Mientras tanto vamos acercándonos, no queremos que Marcos sospeche.
Al llegar al frente, la puerta ya se encontraba abierta. En el fondo del recibidor, Marcos estaba de pie. Observándolos.
—Entren amigos, no se queden ahí afuera. ¿Saben qué? Creo que tienen toda la razón. Dejaré que Luna se vaya a su casa y la trataré de reconquistar —comentó mientras entraba a la habitación donde la anciana y Luna estaban.
Los chicos lo siguieron temblorosos. Las ojeras y el rostro chupado de Marcos, le daban un aspecto lánguido.
—Salgamos rápido de esta casa Marcos, el techo y las paredes no parecen muy estables —observó Lucas.
Andrea y Melisa se acercaron a la cama. Luna se puso a llorar.
—Sáquenme de aquí... Por favor —susurro entre sollozos Luna.
—No debieron entrar chicas. Este chico esta muy perturbado, no permitirá que se vayan de aquí —sentenció Dominga. El hormigueo en su pierna derecha la tenía a mal traer.
—No, señora. Él es mi mejor amigo, jamás nos haría daño —Lucas volteó a ver a Marcos, que se encontraba detrás de ellos—. ¿No es verdad amigo?
—Nadie me va a separar de Luna: ella es lo mejor que me pasó en la vida. Sin ella ya no soy nada; no quiero vivir.
—No sabes lo que dices, Marcos. Luna te embrujó con un hechizo del cuaderno de su abuela. Al principio no lo creíamos, era una locura... Sin embargo aquí estamos —dijo Melisa con voz quebrada por un llanto que estaba por salir.
—Es verdad amigo. Cuando encontremos la hoja dónde explica como anular el amarre, volverás a ser el de antes y recordarás el amor que realmente sientes por Melisa...
—... Cierra la boca Lucas. No necesito que me quiten todo esto que hay aquí en mi pecho —explicó tocándose sobre su corazón—, mi suegra ,Clara, también le metía eso en la cabeza a mi amor. Una madrugada, me oculté detrás de la ventana que da de la habitación de Luna al jardín. Las oí hablar de un hechizo, de un libro de su abuela y de lo que le sucedió al padre de Luna. Yo no permitiré que eso se repita entre nosotros, por eso me colé al garaje dónde su abuela trabajaba. Encontré el libro que Luna utilizó para sellar nuestro amor, y arranqué la página que amenazaba con quitarla de mi vida.
—¿Tú robaste esa página? —dijo Luna indignada.
—Sí, amor... Aquí la tengo mira —asintió Marcos. Extrajo del  bolsillo una hoja de papel amarillenta.
—Debes leer lo que dice. Solo así serás libre —dijo Andrea.
—No entienden que no quiero despertar de este sueño tan hermoso. Siempre soñé con tener una novia; con enamorarme. Voy a romper esta mierda...
—¡No, Marcos! No dejaré que te arruines la vida —dijo Lucas, abalanzándose sobre su amigo.
Los dos chicos se trenzaron en un forcejeo sísmico. Melisa aprovechó el momento para tratar de liberar a Luna y Andrea se ocupó  de Dominga.
La espalda de los chicos golpeaban los deteriorados muebles: cómodas sin cajones, roperos destartalados y hasta los cuadros mohosos que ya no ofrecían nada a la vista, caían al suelo destrozados. Las astillas blandas cubrían el suelo.
Marcos aferraba la hoja de papel con fuerza, mientras luchaba por zafarse de Lucas. Aquel amigo ahora transformado en demonio, trataba de arrebatar aquel trozo de su alma. Aquel trozo de papel era la prueba de que aún seguía con vida.
Luna se levantó de la cama tambaleante, su cabeza giraba como si hubiera bajado de la montaña rusa, con más vueltas del mundo. Dominga no se encontraba mucho mejor. Los calambres no la dejaban ponerse de pie.
Lucas se tropezó con una botella de whisky antigua. El envión que tomó, empujó a Marcos que seguía sosteniéndose de él. Golpearon la espalda contra una de las columnas, haciendo vibrar el techo. Una enorme grieta, se abrió paso sobre sus cabezas.
La hoja arrugada del libro, ya liberada, voló lejos de Marcos.
Dominga por fin se pudo poner de pie. Al bajar la mirada, comprobando el estado de la anciana, Andrea vio la hoja del libro en el suelo y se apresuró a tomarla.
—Léela Andrea y terminemos con esto —dijo Luna.
Sin dudarlo, Andrea comenzó a leer.
—Deja de leer eso hija de puta. Voy a matarlos a todos —dijo jadeante Marcos. Una punzada en la espalda baja, lo detuvo por un instante.
Las sirenas de la policía: se oían a lo lejos; cada vez más cercanas.
A medida que Andrea leía, Marcos sudaba. Las imágenes en su mente: donde se veía feliz con su amada, se volvían de un tono gris. Una melodía compuesta por la risa de Luna, se volvió un coro de lamentos y llantos.
—Basta por favor... No... —Marcos se arrodilló con las manos en los oídos.
Cuando Andrea termino de leer la última palabra del encantamiento: Marcos se desvanece y cae de bruces al suelo.
Se oyen las sirenas de los patrulleros fuera de la casa. Dominga, que ya se encontraba abriendo la puerta, dejó entrar a la policía que de inmediato se acercó a Marcos que ya trataba de incorporarse.
Dominga informó lo ocurrido a uno de los oficiales, este ordenó que esposaran a Marcos. Luna y Dominga fueron trasladadas a una clínica y los demás fueron citados como testigos.
Al día siguiente, Lucas se acercó a la comisaría catorce de Palermo.  Los nervios salían por sus poros. Parado frente a la ancha puerta de madera de algarrobo barnizado, se replanteó si debía dejar a Marcos tranquilo por un tiempo. Sus dudas provenían de la lucha que terminó con su arresto. ¿Y si no era ningún maleficio y solo estaba obsesionado con Luna? Pensaba mientras observaba el ir y venir de policías y personas, que lo esquivaban sin saber que hacía parado en el medio del camino.
Entró. Nunca antes estuvo en una comisaría. No es nada de otro mundo, se dijo más animado. Detrás de una gran barra que se asemejaba a la de un bar, dos policías un hombre y una mujer lo observaban fijamente.
—¿Te puedo ayudar en algo? —dijo la oficial. Su compañero volvió a su trabajo frente a la computadora.
—Eh... Sí. Busco o mejor dicho vengo a ver a un amigo que fue detenido. Quería hablar con él —comentó nervioso Lucas.
El oficial sin mirarlo negó con la cabeza.
—No es posible. Solo su abogado y sus padres pueden verlo. Lo siento —explicó la oficial, que se esforzaba según notaba Lucas, por ser amable.
—Ah... Bueno, gracias.
Apresurado por salir de allí, chocó de frente con los padres de Marcos, que eran acompañados por un hombre vestido con traje gris y rostro sinvergüenza, que supuso debía ser su abogado.
—Lucas ¿Te citaron a declarar? —preguntó el padre de Marcos.
Al escuchar esas palabras, el trajeado le clavó la mirada.
—No, solo quería ver a Marcos. No me dejaron pasar.
—Hola, Lucas. Soy Fernando Gambo, abogado de la familia Díaz. Si quieres ayudar a Marcos, dime qué sucedió. Te prometo que te conseguiré unos minutos con él.
Lucas terminó de contarle todo lo que vivió aquel día, y como se lo prometió el abogado: le permitieron pasar a la sala de visitas unos minutos.
Allí estaba Marcos, sentado frente a una mesa de madera. Lucas lo contempló por unos segundos desde atrás de una ventana espejo. Marcos se estrujaba las manos y no dejaba de ver la puerta.
Al entrar, los ojos de Marcos se iluminaron al ver a su mejor amigo, sin embargo bajó la mirada a la mesa.
—¿Cómo estás amigo? ¿Te tratan bien acá? —dijo Lucas, apartando una silla.
—No puedo creer todo lo que pasó, Lucas. No puedo entender que tenía en la cabeza. Todavía creo que es una pesadilla... No sé —dijo Marcos y se llevó las manos al rostro.
—No fue tu culpa amigo. Esa bruja, Luna, te hizo un gualicho.
Marcos suspiró. Una lágrima recorrió su mejilla derecha.
—¿Es posible hacer eso? Creo que es más probable que me agarrara un ataque de locura; un estado psicótico.
—No. Créeme, yo se lo que vi y escuché. Según hablé con la mamá de Luna, Clara: no presentarán cargos. Si lo hicieran, serían unas caras rotas. Tranquilo.
La puerta resonó con un golpe.
—Me tengo que ir amigo. Tu abogado tiene una pinta de garca terrible, de seguro ya te están soltando.
—Gracias por venir, amigo. Discúlpame por tratar de golpearte en aquella casa.
—No te preocupes, de todas formas te di una paliza —dijo sonriendo—. Nos vemos afuera.
Cuando se marchaba, Lucas se despidió de los padres de Marcos. En la sala de espera junto al abogado de la familia Díaz, la señora Dominga, explicaba lo sucedido.
Según se enteró Lucas más tarde, por medio de la mamá de Marcos: a eso de las veinte horas, su amigo fue liberado.
Al ser menor de edad y ante la negativa de Luna y su mamá de hacer la denuncia en contra de él, la policía lo dejo en libertad. Dominga se acercó a hablar con sus padres, y entendió que su familia lo sacaría adelante, motivo por el cuál, tampoco presento cargos en su contra. Sin embargo aún no se encontraba bien, algo en su mirada ponía en alerta a sus padres.




16. Mi salvavidas

Melisa se enteró de que Marcos estaba ya en su casa y decidió ir a verlo. La noche anterior no pudo dormir: La necesidad de saber que pasaba por la cabeza de él, la mantenía en un estado de ansiedad tremendo.
Sin Luna entrometiéndose, esta vez no sería una lerda: le dejaría en claro lo mucho que lo extrañaba y daría el primer paso, aunque se expusiera a ser rechazada.
El día cálido y la brisa agradable, la acompañaban. Los niños jugaban en las veredas y las parejas caminaban de la mano. Se dijo: que sería una buena idea invitar a Marcos a tomar un helado. De todas formas las dudas no dejaban de atormentarla: ¿Gustará de mí? Y si no estaba hechizado realmente y esta molesto conmigo por entrometerme ¿Qué hago?
Se detuvo frente a la casa de Marcos. No... Mejor vendré otro día se dijo, mientras daba media vuelta para volver por dónde vino.
—Melisa... Hola ¿viniste a ver a Marcos?
Melisa volteó a ver quién le hablaba. Era la mamá de Marcos: la reconoció por las veces que fue a la escuela con él.
—Eso quería...
—... ¿pero? ¿Te da miedo que se vuelva loco otra vez?
—No, no es eso... No sé. Tal vez no quiera que lo molesten.
—Yo creo que le gustará mucho verte. Esta deprimido y no come si no lo obligo. Me preocupa. Me gustaría que me hicieras el favor de hablar con él, por favor.
—Esta bien...
—Gracias, mi nombre es Mónica por cierto. Pasa.
Mientras subía las escaleras que daban al cuarto de Marcos, contemplaba las fotos en los portarretratos colgados en la pared, dónde se veía a un Marcos chiquito, corriendo junto a un perro; otra vestido con uniforme de colegio y una con sus padres.
—¿Marcos? Hijo... Tienes visita.
Transcurridos unos minutos, se oyen pasos que se acercan a la puerta. Esta se abre y la cara lánguida de Marcos aparece poco a poco.
—¡Melisa! —exclamó Marcos—, pasa.
Su visita era algo que no se esperaba, y al notar su mal aspecto, sumado al despelote de cosas tiradas por toda la habitación, se sonrojó.
—Hijo, que desorden... Hay que amarrar una cuerda a la salida para no perderse ahí dentro.
Melisa soltó una risita que tuvo el efecto de un aerosol de pintura roja estallando en la cara de Marcos.
—Mamá... Creo que te llama papá. Si necesitamos algo te aviso ¿dale?
Mónica no contestó. Se limitó a sonreír, dio media vuelta y se marchó escaleras abajo.
—¿Cómo estás? Me preocupó no verte en la escuela. Tampoco Lucas sabía de ti —dijo Melisa sacando la ropa apilada en una silla.
Marcos se apresuró a quitar toda la ropa de las manos de ella y las arrojó dentro de un armario que en su interior parecía haber sufrido un atentado terrorista: ropa hecha bollos, medias, calzones, hasta zapatillas se entrelazaban en una maraña textil.
—Necesito tiempo para asimilar lo que sucedió. No es fácil de aceptar que secuestré a una compañera y que de milagro no ocurrió nada aún mayor. Jamás peleé con Lucas —dijo apoyando sus dos manos en la puerta del ropero, dónde Melisa pudo ver en el espejo, el rostro abrumado de Marcos.
—Sí, no creo que sea fácil de digerir. Sin embargo, creo que no puedes echar tu vida a la basura por una piba que te la jugó mal. Cuando conozcas a una chica que te quiera sin engaños, verás que todo esto quedará como un mal recuerdo.
—Hasta ahora, ninguna chica así se fijó en mí —dijo Marcos, mirando el reflejo de ella en el espejo.
—Yo te quiero de verdad. Sé que lo sabes, veo como me miras.
Marcos se dio la vuelta, quedando frente a ella. Melisa se levantó y se acercó a él, tomando la iniciativa. Sus miradas se encontraron y se fusionaron en un beso suave y profundo. Sus corazones latían fuerte, las dos partes estaban finalmente juntas.
Después de unos minutos, Marcos se separó de ella con delicadeza.
—Me gustaría que esto hubiera sucedido antes de conocer a Luna. Sentir tus labios y el calor de tu cuerpo contra el mío solo era posible en mis sueños —dijo Marcos mientras acariciaba la mejilla de Melisa.
—Deja de pensar en esa bruja. Marcos, te quiero. Nunca pensé que un chico me hiciera sentir lo que vos lográs que sienta. ¡Tengo una idea! ¿Querés escucharla?
—Obvio, no puedo decir que no a esos ojos hermosos.
—Mañana es el baile de caridad en el instituto. Según los organizadores el baile será lo mejor este año y me preguntaba...
—... ¿De verdad? ¿Querés que me meta en un lugar repleto de ojos acusadores y lenguas venenosas?
—Creo que si te escondes es peor. Si sales y te muestras, demostrarás que no hiciste nada malo. Luna es la que debería estar avergonzada y esconderse.
—Tenés razón, no me puedo ocultar en esta habitación toda la vida. Lo malo es que Luna de seguro estará allí. No quiero imaginarme su cara cuando nos vea juntos.
—Será incómodo, lo admito. Pero quién no se comió un bicho como tu ex alguna vez —soltó una carcajada
—¡Hey! Yo estaba embrujado. Además me muero de ganas de verte en tu vestido ajustado.
Melisa sonrió, saltó a los brazos de Marcos y se besaron.




17. Música triste

Marcos se estaba preparando. En una hora debía pasar por Melisa. Mientras se abrochaba la camisa blanca, no dejaba de pensar en cómo sería su encuentro con Luna. ¿Y si al verme arma un escándalo? O si los demás se ponen pesados con las cargadas ¿Qué hago? Dudas y más dudas revoloteaban en su mente.
Llaman a la puerta.
—Marcos, amigo ¿Ya estás listo? —se oyó detrás de la puerta.
—Sí, pasá Lucas. Ya estoy vestido, no hay riesgo de que te enamores de mí —dijo, y soltó una carcajada.
—Genial. No quiero que me secuestres...
Marcos volteó a ver a su amigo molesto. Lucas de inmediato dejó de sonreír.
—No te molestes, bro, solo era un chiste.
—Déjate de chistes tontos y vamos que se nos hace tarde.
Salieron de la casa y se detuvieron en la vereda. El Uber ya estaba a la vuelta de la esquina.
—¿Te puedo pedir algo? —dijo Marcos.
—Más bien, amigo... ¿Qué pregunta es esa? —dijo Lucas extrañado.
—Si en el instituto comienzan a joder con lo de Luna, por favor no digas nada. No quiero arruinar la noche de Melisa y Andrea. Te pido esto por qué te conozco y se que vas a reaccionar mal. Y una cosa más... No te alejes mucho, amigo.
—Tranquilo, será una gran noche —dijo Lucas palmeando la espalda de Marcos—. Como mucho anotaré sus nombres mentalmente y otro día  pateamos sus traseros.
Marcos no pudo evitar sonreír. El Uber se detuvo frente a ellos.
Ya en la casa de Melisa, su madre salió al encuentro de los chicos, que aguardaban en el pórtico.
—Buenas noches, galanes. Pasen al recibidor, las chicas ya terminan de arreglarse y bajan. Les traeré unos Snacks.
—Y algo de beber señora —dijo apresurado Lucas.
Unos cuantos chisitos después, por fin las chicas bajan por las escaleras. Marcos quedó boquiabierto: Melisa resplandecía como un ángel envuelto en telas rojas. Y Andrea no se quedaba atrás con su vestido azul metalizado que contorneaba sus curvas. Lucas estaba fascinado.
—Estas hermosa Meli —dijo Marcos.
—Y tú también Andrea —agregó Lucas.
—Ustedes no se quedan atrás. Vamos chicos que llegaremos tarde —comentó Andrea.
—El Uber nos costará un ojo de la cara —dijo abriendo la puerta Lucas.
Llegaron al instituto. El baile se organizó en el gimnasio: globos grises metalizados se alzaban en la entrada, acompañados de guirnaldas y cintas. A Marcos le pareció estar entrando a una fiesta de quince. A un costado de la entrada, en una mesa blanca de plástico: dos profesores cobraban la entrada. Lo recaudado sería destinado al hospital de niños. De fondo se oía: "dos son tres" de Lali Espósito.
—¡Esta que explota de gente! —dijo en voz alta Andrea, la música hacía vibrar las paredes.
—Todo el instituto debe estar aquí, hasta los que nunca vienen a clases —asintió Lucas.
Las luces de colores tiñen las paredes y la máquina de humo cubre con un manto gris el suelo, que se rasga con cada movimiento de los chicos.
—Mira ese loco, baila como si se le hubiese metido una rata en los calzones —dijo Lucas marcando con su dedo índice a un chicos que se retorcía en la pista.
Marcos soltó una carcajada al verlo. De pronto su rostro palideció y bajo la mirada. Melisa lo notó y se acercó a él.
—¿Qué pasó Marcos? —dijo Melisa mirando en dirección al bailarín. En ese momento pudo distinguir lo que atormentó a Marcos: era Luna, que no dejaba de mirar a Marcos. Vestida con un vestido negro con detalles púrpuras, Luna se apartó de la vista de Melisa.
—No la mires, vamos a otro lugar —comentó Melisa—. Este sitio es enorme.
—Sí, vamos... —murmuró Marcos y avanzó hacia la barra de bebidas.
Andrea se acercó a Melisa.
—Qué horrible vestido tiene la gnoma —comentó Andrea señalando a Luna con la cabeza.
—Horrible como todo ella, hace juego con su alma —sentenció Melisa y agregó—. Si se acerca a Marcos se lo arranco.
Lucas que oyó a Melisa se acercó, dejando a su amigo sirviéndose un jugo de melón.
—Hey, chicas... Tratemos de no entrar en líos con Luna. Marcos me lo pidió antes de ir a tu casa, Meli. Él no se dio cuenta pero mira a esos tarados como lo están mirando —dijo Lucas señalando con la cabeza a un grupo de chicos que cuchicheaban y le tomaban fotografías a Marcos con sus celulares—. Empiezo a creer que no fue buena idea traerlo. Esta muy fresca la cosa.
—Vamos a bailar —dijo Andrea sin dejar de ver al grupo de chicos. Agarró de la mano a Lucas y con un gesto de su cabeza, le indico a Melisa que fuera por Marcos.
Marcos sirvió un vaso de jugo de frutillas y se acercó a Melisa.
—Toma, esta muy bueno. Recuerdo que es tu sabor favorito —dijo ofreciéndole el vaso.
—Hay, te acordaste —dijo Melisa mientras se llevaba el vaso a los labios.
—Me lo mencionaste en la heladería, después de que despacharan a Luna en tú casa.
Melisa sonrió al recordar cómo Andrea había empujado la puerta en la cara de Luna.
—Sí, es verdad. cambiemos de tema mejor. O mejor aún, me concedes esta pieza caballero —dijo extendiendo su mano con reverencia.
—Sera un honor para mí, my
lady.
Melisa y Marcos fueron hasta el centro de la pista donde Andrea y Lucas intentaban bailar. Lucas se asemejaba a un tomate puesto en una vaporera: sudaba y su camisa se arrugó en su espalda.
—Pobre mi amigo, Andrea lo va a destartalar por completo —Susurró Marcos en el oído a Melisa.
Melisa lo observo dando sacudidas y no pudo evitar reírse.
—No seas malo, tiene mucha energía mi amiguis.
Andrea giraba, tomada de la mano de Lucas, luego hacía que Lucas gire: una, dos, tres veces y volvía a acercarse moviendo sus caderas, imitando el movimiento de una serpiente. Lucas resoplaba y su camisa se salió de dentro de sus pantalones por la parte trasera, dejando ver el principio de la raya de su trasero.
Melisa y Marcos bailaban tranquilamente, abrazados, mirándose a los ojos, olvidándose de todo lo que les rodeaba.
Luna estaba en el rincón más oscuro de la sala, observando a Marcos con ojos llameantes. Aquel momento de amor que Melisa estaba viviendo era lo que ella había deseado siempre, pero todo se había arruinado para ella con Marcos. Se acercó a la barra y bebió tres vasos de agua, tratando en vano de cortar con la acidez. Ese fuego que reflejaban sus ojos también ardía por dentro.
—Luna, que haces solita ¿Querés bailar? —dijo Julio Gómez, su compañero de clases.
Julito, como todos lo conocían, tenía fama por comerse sus mocos en clase o pegarlos debajo del pupitre, lo que también le valió el mote de Flubber. Este apodo hacía referencia a la película protagonizada por Robin
Williams, donde manipulaba un moco verde.
Luna estaba por mandar a pasear a Julito, cuando decidió tomar la mano que este le extendía —no sin antes mirar sus dedos con cuidado—, y se dirigieron a la pista. Luna procuró quedar a unos pasos de Marcos.
Marcos hizo girar a Melisa, y al hacerlo, él se encontró con el rostro de Luna, que lo miraba con una expresión fruncida. Mientras tanto, Julito bailaba sin parar, al estilo de Kiko, personaje del programa El
Chavo
del
Ocho.
—¿Ya te cansaste? —dijo Melisa sin parar de bailar.
—Vamos a otra parte.
Melisa volteó a ver qué estaba mirando él, y la vio. Luna estaba bailando sin dejar de ver a Marcos. Melisa con la sangre en ebullición la encara.
—¡Hey! ¿Qué lo miras tanto? Lo querés embrujar otra vez macumbera —la increpó Melisa.
—Problema mío. ¿Qué te metes? rubia estirada. ¿Estás feliz ahora no? ¿Te gusta comer sobras?
Melisa intentó abalanzarse sobre Luna, pero fue detenida por Marcos, que la sujetó del brazo tratando de no ser muy brusco.
—Estás enferma bruja. Mírate lo que sos, gnoma —dijo furiosa Melisa.
—Vamos, Meli. No perdamos tiempo con esta piba —dijo Marcos mirando de arriba abajo a Luna.
—No decías lo mismo cuando me tenías secuestrada, estúpido —Luna al ver cómo Marcos trataba de alejarse, se dejó caer al suelo—. ¡Hay, ayuda... Marcos trata de golpearme y secuestrarme otra vez!
Todos sus compañeros y profesores que miraban desde lejos, se apresuraron a acercarse. Un grupo de niños liderados por la profesora Hidalgo se detuvo frente a Luna.
—Marcos... Aléjate de Luna. Te pido que te vayas o llamaré a la policía —dijo la profesora Hidalgo—, voy a llamar a tus padres.
—Marcos no le hizo nada, ella se dejó caer y trata de ensuciarlo cómo lo hizo con su secuestro. Es una hija de...
—... Basta, váyanse a sus casas —dijo la profesora Hidalgo.
Lucas pasó junto a Luna y esta le dijo a la pasada:
—Marcos no sabe con quién se metió...




18. Augurios

En la casa de Luna, los medios no paraban de intentar obtener una entrevista, desde que se enteraron de su secuestro. Clara, molesta, subió a la habitación de su hija, quien estaba estudiando con la intención de terminar sus estudios ese año desde la comodidad de su hogar.
Luna no podía enfrentarse a sus compañeros, especialmente a aquellos que conocían la verdad sobre lo ocurrido. Sin embargo, Se resistía a aceptar que Melisa fuera feliz con el amor de su vida. Nunca le perdonaría haberse aprovechado de su error. Se decía a sí misma: si Marcos no esta conmigo, no estará con nadie más. Contemplaba  su reflejo en el monitor de su computadora, con el ceño fruncido.
Clara abrió sin aviso la puerta de la habitación de su hija, lo que hizo pegar un grito a Luna.
—Hija, ya estoy harta de estos periodistas. Será mejor que des una nota y calmes así esta obsesión que tienen contigo —dijo señalando hacia afuera por la ventana.
—Creo que tienes razón. Un tipo con una cámara estaba colgado de la ventana. Ya no quiero que me digan la bruja o la macumbera. Tengo miedo mami. Según la advertencia del libro de la abuela: algo malo puede suceder por haber roto el amarre.
—Creo que tu castigo será el mismo que el mío. Marcos se alejará de ti y no podrá verte ni en fotografías —sentenció Clara.
—Pero según el libro, te quitará lo más preciado —refutó Luna.
—Si Marcos no se hubiera vuelto tan obsesivo, era lo que más querías. Tu castigo fue perder hasta su amistad.
—Creo que tienes razón. Nunca pensé que todo se iría por el caño. Temí por mi vida en esa casa, no quería morir. Allí me di cuenta de que lo hermoso de la vida es vivir y dejar vivir. Me arrepiento tanto de haber hecho eso con Marcos, no se lo merecía —su voz se quebró, las lágrimas asomaron en sus ojos. Aunque realmente tenía planeado algo especial con que vengar la ofensa de Marcos al meterse con Melisa.
Clara abrazó a su hija. En su pecho un nudo se apoderó de su tranquilidad: conocía a su hija, y algo le daba mala espina.
Marcos veía los videos grabados por sus amigos, quienes trataban de limpiar su nombre en la televisión y en las redes sociales, dando notas. Sin embargo, nadie les creía que una chica estudiosa hubiera podido hechizar a alguien, si es que algo así fuera posible.
Marcos abrumado por los recuerdos que se contraponen a su personalidad: no podía creer que haya pasado todo aquello que en su mente fue solo una larga pesadilla.
—Marcos, querés que te suba el almuerzo —dijo su madre desde las escaleras.
—No, gracias mamá. Aún tengo dolor de cabeza. Me quedaré un rato más en la cama —dijo envolviéndose con las sábanas.
—Se ve que fue agitada la fiesta.
—No te das una idea, mamá.
—Después contame que pasó... Esa chica Melisa me gusta, hacen linda pareja.
—Mamá...
De pronto se oye el timbre de la puerta
—Esta bien, veré quién llama a la puerta. Si te da hambre, avísame amor.
Su madre bajó las escaleras, el sonido de sus zapatos retumbaban en la cabeza de Marcos. luego de unos minutos, volvió a oír ese retumbar de escalones cada vez más cerca.
—Hijo, es Melisa: tu compañera del colegio ¿Qué le digo?
Los ojos de Marcos se iluminaron, el semblante pálido volvió a tomar color. ¿Qué haría? ¿Cómo verla a la cara después de todo lo que sucedió?
—le diré que venga otro día. Descansa.
—No, mamá. Espera... dile que suba —se apresuró a decir, mientras buscaba su Bermuda negra, que estaba sobre la silla. También se puso una camiseta blanca con el logo de Riff, su
banda preferida.
—Permiso. ¿Se puede? —dijo la voz suave de Melisa, mientras golpeaba la puerta sin demasiada fuerza.
Marcos terminaba de ponerse las zapatillas, cuando oyó a Melisa y de un salto se sentó en la punta de la cama.
—Eh... Sí. entra, Meli —dijo con voz agitada.
Melisa entro a la habitación y arrimando la silla que estaba frente a la computadora , se sentó frente a él.
—¿Cómo estás, Marcos? Perdona que vine así, sin un mensaje previo. Supuse que no querrías ver a nadie y estaba muy preocupada por vos.
—No, esta bien. Me alegra que hayas venido —dijo sonrojándose.
—Sé que no te gusta hablar del tema, pero créeme que todo lo que me digas no saldrá de mis labios. Realmente quiero que sepas que no fue tu culpa todo lo que pasó. Luna fue quien te hechizó...
—...Sí, ya me lo dijeron. Realmente no creo que sea posible una cosa así. Creo que me obsesioné de alguna forma con esa piba que ni me gustaba, y esa locura me llevó a secuestrarla... Una locura —dijo esto último: bajando la mirada y tomándose la cabeza con las dos manos.
—Yo tampoco termino de caer, pero es así. Ella lo confesó y su madre igual. Son unas malditas brujas —Melisa le tomó la mano. Temblaban—. Yo sé que no la querías. También sé que siento algo muy fuerte por vos y si me dejas, me gustaría ayudarte a salir adelante.
—¿Sentís algo por mí? ¿De verdad? —Los ojos de Marcos se iluminaron por un instante, aquello era lo que él más deseaba, sin embargo, en su rostro volvió a reflejarse la tristeza—. ¿No tenes miedo de que me vuelva loco otra vez y te secuestre?
Melisa sonrió.
—Para nada. Sé que eres una gran persona y sé también que lo que pasó no fue tu culpa. Salgamos como antes, como anoche en el baile, fue mágico mientras duró. Lucas te extraña un montón, incluso más que yo te voy a decir —dijo soltando una carcajada.
Aquella chica tenía el poder de levantar su ánimo y es por ello que la amaba desde que la conoció.
—Voy a escribirle a Lucas. Sí querés avísale a Andrea. Me enteré que ella fue quien se arriesgó y leyó el conjuro que al parecer me liberó—dijo Marcos. Sacó su celular y buscó entre los contactos el número de Lucas.
—Sí, salgamos los cuatro —dijo animada. Sabía que sacarlo de aquella habitación, era el primer paso en su recuperación anímica.
Marcos recibió la contestación de su amigo y su rostro palideció.




19. Mentirosa

Lucas llegó a la casa de Marcos, traía el rostro colorado. Entro sin llamar, subió las escaleras y golpeó la puerta de la habitación de Marcos con tal brusquedad, que Melisa pego un respingo.
—¡Hay Lucas! ¿Por qué entras así? Sabía que extrañabas a tu amigo, pero tampoco la pavada —dijo Melisa.
—No es eso, es que se van a perder la nota que el canal once le esta por hacer a Luna.
—¿Qué era eso de la nota? Hay no... —se lamentó Marcos.
—¿Qué intenta hacer ahora esa tarada? ¿Ya no fue suficiente con todo lo que hizo? —dijo indignada Melisa.
—Voy a poner en el canal once —dijo Lucas. Agarró el control remoto del televisor y lo encendió.
En efecto, Luna y su madre estaban en la puerta de la casa abandonada dónde estuvo cautiva: acompañada de un periodista.
—Nos encontramos con Luna Muñoz y su mamá Clara, en la casa abandonada en dónde el infierno se hizo real en la vida de esta destacada e inocente estudiante. Cómo ya todos saben: Luna fue secuestrada por un compañero del instituto, y encerrada en esta casa. Hoy entraremos a la casa de las pesadillas junto a Luna, que nos relatara lo que pasó, con lujo de detalles —Explicó el periodista del canal once.
Lucas tenía la boca tan abierta que podría tragarse una hamburguesa sin masticar. Melisa por su parte, solo se limitó a subir el volumen del televisor. Marcos permanecía en silencio.
La puerta de la vieja casa se abrió con un chirrido, ya conocido por Luna y Marcos que estaba observando todo con atención desde su casa. Entraron hasta la habitación maltrecha, donde aún se encontraba la cama y la silla donde Dominga fue amarrada.
—¿Esta es la cama en dónde estuviste amarrada, como si fueras una chica a punto de ser exorcizada?
Luna asintió con la cabeza, esbozando una sonrisa ante la comparación demoníaca que hizo el periodista.
—¿Pensaste que no saldrías de aquí con vida? —indagó el periodista.
—Sí, el miedo recorría todo mi cuerpo y por momentos me paralizaba, como cuando intentas correr de un peligro en una pesadilla y no podés moverte.
—Difícil correr estando amarrada —remarcó Clara, ante la mirada fulminante de su hija.
—¿Esperabas que aquel chico al que decidiste dar una oportunidad de ser tu novio, luego de tanta insistencia, Según nos comentaste fuera de cámara, hiciera algo así?
A Clara no le agrado aquella mentira, sobre la supuesta insistencia de Marcos y le dedicó un gesto de desagrado.
—Marcos es un buen chico, lo que sucedió fue un desafortunado caso de estrés y demencia espontánea. Pongo las manos en el fuego por ese chico. Sé que en realidad, solo quería llamar la atención, puesto que nunca lastimó a mi tesoro —comentó Clara.
—Fue algo que se dio y que estoy segura nunca más se repetirá. Me mantendré alejada de él. Sin embargo me gustaría seguir siendo su amiga —expreso lo último con tristeza Luna.
Luna mostraba los lugares en dónde se dio la batalla entre Lucas y Marcos. Mostraba los muebles destrozados que fueron aún más destruidos, hasta la columna que se partió en la gresca.
De repente un trozo de techo cayó junto a los pies de Luna. La gran grieta sobre su cabeza se extendió más, y el techo se terminó desplomando sobre ella.
—¡LUNA...! —gritó Clara.
El periodista soltó el micrófono, corrió hasta los escombros y se dispuso a quitar uno a uno los pedazos de cemento que no pesaban demasiado. Quitaron los escombros hasta que uno de los pies de Luna, repleto de polvo y sangre quedó expuesto.
Clara contempló aquel pie, luego el trozo de techo del tamaño de una motocicleta que estaba sobre su hija y se dejó caer de rodillas. Las lágrimas anticiparon un grito desgarrador, que dejó petrificado al periodista.
Ante el temor de un nuevo derrumbe, el periodista con ayuda del camarógrafo, levantaron a Clara, que se resistía a dejar allí a su hija. En ese preciso momento, la claridad más espantosa llegó a su cabeza: lo más preciado para su hija era su propia vida, y fue eso justamente lo que el hechizo le quitó. Por su parte, siempre creyó que su castigo fue perder al padre de Luna, sin embargo, lo que ella más quería en la vida era a su hija.
En la habitación de Marcos: los tres chicos no podían creer lo que habían presenciado. Por los gritos de la madre de Luna, dieron por hecho que su compañera a muerto.
—Es lo que decía el libro... —dijo de pronto Lucas.
—¿Qué libro? —dijo intrigado Marcos.
—El libro que utilizó Luna para amarrar tus sentimientos hacia ella —Explicó Melisa.
—Marcos, Melisa. ¿Están vestidos? —dijo Andrea tocando a la puerta y soltando una risita burlona.
—Pasa Andrea. No te vas a creer lo que acabamos de ver por la televisión —comentó Melisa.




20. Luz sobre las tinieblas

Ya pasaron dos meses desde la muerte de Luna. Su madre Clara, se marchó de Palermo, dejando a su hermana Leticia, a cargo de la casa que a pedido suyo, debía deshacerse de todo lo que su madre poseía y estaba apilado en el garaje, donde Luna encontró el maldito libro.
Tras varias horas de trabajo, por fin, las bolsas con todo lo relacionado con la  curandera, abuela de Luna, estaban apiladas en los contenedores de basura.
Mientras tanto, Marcos seguía en su camino hacia la recuperación anímica, que tanto lo afectó. Todo aquello que fue a contra mano de su esencia, dejó marcas profundas en su alma. Sin embargo, no todo fue negativo en aquella traumática experiencia: se dio cuenta de que buscar el amor, no siempre es necesario, tarde o temprano nuestra otra mitad se acerca y encaja en nuestras vidas sin que nos demos cuenta.
Forzar una relación, siempre, pero siempre termina mal. Lo que comienza con un engaño termina explotándonos en el corazón, y muchas veces no solo caemos nosotros, también lo hacen los hijos. Aquella reflexión, surgida del sufrimiento, cambió la visión de su vida para siempre.
Ahora junto a Melisa, se dieron la oportunidad de ser felices, al igual que lo hicieron Andrea y Lucas. Tal vez no sea para siempre o tal vez sí... Lo único seguro es que la felicidad siempre aparece como un rayo de luz, una vez que las nubes tormentosas se disipan.
Son las siete de la tarde, un grupo de jóvenes vienen por la vereda, riendo, saltando y empujándose. Uno de los empujones, hizo caer a uno de los chicos del grupo, que se estampó contra el contenedor a rebalsar de bolsas, ubicado frente a la casa de la fallecida Luna.
Una de las chicas, al ver el desparramo de bolsas que dejó su amigo, que se levantó y se fue como si nada, se apresuró a levantar todo aquello. Una de las bolsas se abrió y un libro cayó sobre sus manos, se titulaba: Uchawi.
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